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He  temido,  con  sobrada  razón,  no  haber  logrado  desarrollar  cwvenieutemonto 
las  ideas  que  encierra  el  ‘'Proyecto  de  Sociedad  de  Crédito  Peruano, ni  patenti- 
zado cuanto  era  dable,  los  fecundos  bienes  que  debemos  esperar  de  su  estableci- 
mieiito. 

He  temido  que  mi  mediana  inteligencia  no  haya  sabido  abarcar,  en  todiLS  s*vs 
consecuencias,  esa  concepción  profunda  en  que  tanta  parte  tiene  el  eorazon  que 
aiente  y deplora  Ion  malende  la  Patria  como  la  cabeza  encanecida  en  lo^  frio^  edí- 
culos financieros. 

He  temido  mas  aun,  herir  la  susceptible  modestia  con  que  el  patriota  ejemplar, 
obrero  infatigable  de  la  regeneración  de  la  República^  ha  velado  siempre  tantas 
buenas  y nobles  acciones,  ambicionando  solo  el  aprecio  de  ios  buenos  y rehusan- 
do honores,  y riquezas  que  no  necesita. 

Pero  al  recordar  esos  bellísimos  cuadros  que  U.  se  complacía  en  presentar  á 
mis  ojos — de  un  Perú  respetado,  rico,  poderoso,  grande  y libre  de  los  funestos 
lazos  que,  á semejanza  de  Prometeo,  lo  sugetaban  al  martirio. 

Y al  considerar  que  estas  páginas  no  son  sino  el  fruto  de  largas  conversacio- 
nes íntimas,  en  que  U.  se  complacía  en  desenvolver  con  todo  el  fuego  del  entu- 
siasmo y la  convicción  del  genio,  ese  vasto  plan  financiero,  concepción  grandiom 
del  mas  desinieresadú  patriotismo — he  creído  poder  contar  una  generosa  indul- 
gencia por  haber  colocado,  al  frente  de  ellas,  el  nombre  de  P.,  sin  alcalizar  antes 
bU  beneplácito. 

;J*odré  confiar  en  que  se  dignará  U.  aceptarlas — no  por  lo  que  ellas  val w,  sino 
como  un  débil  homenage  de  sincero  reconocimiento,  respeto  y admiración,  al 
hombre  excepcional  que  no  debe  su  fortuna  á las  dolorosos  desgracias  de  la 
Patria? 

liéstame  solo  hacer  fervientes  votos  para  que  los  honorables  representantes 
(|ue  hoy  tienen  en  sus  manos  el  porvenir  de  la  nación,  se  dignen  mirar  con  benc- 
\olencia  estas  modestas  páginas,  y dar  vida  á una  institución  admirable 
que,  llevada  al  terreno  de  la  práctica,  está  llamada  á levantarnos,  moral  y mate- 
rialmente, á la  envidiable  posición  que  hace  tiempo  deberiamos  haber  ocupado 
entre  todas  las  naciones  de  la  tierra. 


fcíov  de  U.  S.  S.  Q.  B.  S. 
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o?  parte  del  producto  de  este  célebre  abono 
El  de  loa  de  Chile  sobrepuja  un  poco  este 
límite;  pero  no  llega  ni  a la  mitad.  Asi 
pues,  con  un  presupuesto  de  gastos  aun  do- 
ble que  el  de  Colombia,  Cliile  el  Perú 
podría  vivir  en  la  opulencia,  (y  hacer  ade- 
mas obras  de  pública  utilidad,  y fomentar 
la  industria  en  grande  escala}  sin  necesidad 
de  recurrir  al  régimen  tributario.  Se  duda- 
ría de  semejaute  maravilla, si  no  se  estuvie- 
se palpando.  No  hay  utopia  de  optimista 
político  que  alcance  á medirse  con  esta 
prodigiosa  realidad.  ^ _ 

Pero  el  Perú,  no  solamente  podría  vivir 
sin  impuestos,  sino  que,  en  la  hipótesis  di- 
cha, podría  realizar  ademas  un  enorme  su- 
perávit anual.  Supongamos  que  ese  superá- 
vit hubiese  sido  únicamente  de  10  millones 
de  soles,  y que  esto  hubiese  tenido  lugar  en 
cada  uno  de  los  últimos  veinte  años.  Eesul- 


Lijcra  ojeada  á los  recursos  del  país— El  Ima- 
no— Fecundas  economías  que  hubieran  podi- 
do hacerse. 

Es  el  Perú,  bajo  el  punto  de  vista  de  las 
riquezas  naturales,  un  país  singularmente 
privilegiado.  ¿Quien  no  ha  oido  hablar  de 
sus  minas  de  plata,  que  hicieron  sinónimo 
de  opulencia,  el  nombre  de  esta  región,  casi 
desde  el  dia  primero  de  su  descubrimiento? 
Moy  mismo,  á pesar  de  la  poca  actividad 
del  espíritu  de  empresa,  y de  lo  imperlecto 
de  los  procedimientos  aplicados  á la  elabo- 
ración, aun  alcanzan  sus  rendimientos  á 
algunos  millones. 

El  salitre,  el  bórax,  el  oro,  el  cobre,  el 
estaño,  el  carbón  de  la  mejor  calidad  &c. 
&c.,  son  otros  tantos  regalos  que  la  natu- 
raleza ba  hecho  al  Perú,  en  el  reino  mine- 
ral solamente. 

El  sabio  Humbolt,  refiriéndose  á las  mi- 
nas de  mercurio  dcl  Perú  y Méjico,  dijo, 
que  estos  paises  «en  lugar  de  traer  de  Eu- 
ropa el  espresada  mineral,  se  lo  suminis- 
trariau  tal  vez,  á esta  en  lo  porvenir.»  Los 
norte-americanos  han  realizado  ya  la  pre- 
visión del  ilustre  viagoro,  relativamente  á 
Méjico,  como  tendremos  ocasión  de  hacerlo 
notar  mas  adelante. 

Hemos  omitido  mencionar  el  guano,  cuya 
esportacion  anual  representa  25  millones 
de  soles  líquidos,  fuera  de  una  suma  casi 
igual  que  se  paga  al  extrangero  por  fletes, 
comisiones  &c.  &c.,  de  que  podríamos  apro- 
vecharnos en  su  mayor  parte,  porque  este 
artículo  bien  merece  una  consideración 


mentó,  algunas  apreciaciones  relativas  á ia 
inversión  fecunda  que  habría  podido  darse 
á esos  10  millones  anuales. 

Aplicados  á la  instrucción  primaria,  ha- 
brían suministrado  recursos  para  el  soste- 
nimiento de  20  mil  escuelas  ú,  oOO  soles 
cada  una.  Si  consideramos  la  población 
válida  del  Perú  en  unos  2 millones  de  ha- 
bitantes, el  número  de  escuelas  espresado, 
habría  estado  respecto  déla  población,  como 
de  una  á cien  almas  de  toda  condición,  sexo 
y edad. 

En  ninguna  parte  de  Europa,  sm  exep- 
cionar  la  Suiza,  hay  un  sistema  de  educa- 
ción nriinaria  tan  liberal.  Hecho  en  efecto, 
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de  mil  por  ciento  quo  eu  el  pais  de 
paque  parece  mas  cuidadoso,  á juzgar 
! presupuesto,  de  la  instrucción  popu- 
Dsisiimos  eu  este  punto  porque  es,  en 
ro  sentir,  capital. 

lorancia  y progreso  son  términos  que 
•luyen. 

pública  sin  instrucción  popular,  es  la 
peligrosa  de  las  quimeras,  y el  mas 
te  de  los  absunlos. 

licados  ;i  la  constnicion  do  forro-car- 
lü8  10  millones  de  que  hablarnos,  ha- 
proi>orcioi!ado  al  pais,  á ra/on  do 
1 S.  por  kilónielM,  500  kilómetros  de 
annules,  osean  10,000  k.  en  los  20 
que  es  mas  del  doble  de  osa  ruta  nu)- 
ital,  especio  de  viaapiadel  cornorcio, 
espues  de  un  trabajo  de  cuatro  años 
ente,  acaban  de  construir  los  norte- 
ranos  para  unir  el  Atlántico  con  el 

JO. 

jomunicacion  férrea  de  nuestra  cosía 
l interior,  hasta  el  Amazonas,  que 
llegar  á ser  el  descubrimiento  de  otro 
► Mundo,  no  costaria  tal  vez  la  quin- 
te, 

janalizaciou  dcl  istmo  de  Suez,  no  ha 
o hasta  lioy,  que  está  realizada,  sino 
:ta  parte  apenas  de  esos  10  millones 
•licados  por  20  años, 
icado  á fomentar  la  inmigración,  esos 
s 10  millones,  á razón  de  200  S.  por 
habrían  suministrado  al  Perú,  50 
Acnos  inmigrantes  por  año,  ó sea  un 
en  los  20  años. 

icatlos  á la  importación  de  máquinas 
)or,  á razón  de  400  S.  por  cada  fuerza 
lallo,  habría  recibido  nuestra  indus- 
u los  veinte  anos,  el  impulso  de  500 
ballos.  Eu  máquinas,  herramientas 
•atos  de  nueva  inveiíciou  para  siin- 
r y hacer  mas  productivo,  y menos 
lador  el  trlbajo  humo»»''  ' ta- 

br.“..  ¿id/>  - la- 


ue  esos  in- 
.i.t  sido  mucho  menos  jui- 
. y casi  infecundo.  .Vunqueestocs  bien 
notori  »,  importa  á nuestro  propósito  ha- 
cerlo rery  sentir  una  vez  mas;  y tal  será 
cl  obj  to  de  nuestras  próximas  aprecia- 
cioncf 

II. 

Inversi  >n  de  los  recursos— Las  consecuencias— 
Deuí  a,  déficit  fiscal  &a.— Evidencia  de  I03 
princ  pios — Veredicto  de  un  publicista  euro- 
peo. 

Deja  remos  hablar  al  Dr.  García  Calderón 
ministi  3 de  hacienda,  no  ha  mucho. 

En  í u plan  de  hacienda  presentado  por  él 
al  coD^  esso  en  18  de  Noviembre  de  1868, 
se  leen  los  párrafos  que  siguen; 

“Es  ritte,  señores  secretarios,  pensar  de- 
steñid: mente  eu  este  resultado  (el  déficit 


stos  para  1869  y 70,  déficit 
oles)  porque  e*  nos  trae  á 
“la  memoria  el  gravo  cuadro  de  nuestros 
“estravíos  en  lo  pasado,  y nos  hace  ver  al 
“mismo  tiempo  el  peligro  inmenso  que  cor- 
“reria  la  república  en  lo  porvenir,  si  los' 
“honorables  representantes  de  la  nación  no 
“adoptasen,  como  sin  duda  adoptarán,  un 
“sisteraa'que  remediando  lo  presente,  pueda 
“pouernos  á cubierto  de  toda  eventualidad 
“en  lo  futuro. 

“Es  cierto  que  no  es  esta  la  primera  vez 
“en  que  el  Perú,  ^or  haber  consumido  sus 
“rentas  con  anticipación,  se  vé  obligado  á 
“entrar  eu  negociaciones  extraordinarias 
“para  obtener  los  medios  de  subsistencia 
“80  han  presentado  otras  tan  aflictivas  co- 
“mo  esta;  peroeii  ellas,  sensible  es  decirlo, 
“no  se  ha  hecho  otra  cosa  que  remediar  lo 

“presente,  sin  cuidarse  del  porvenir 

“Esta  imprevisión,  bastante  grave  en  sí, 
“no  es  sin  embargo  la  sola  causa  que  ha  in- 
“tíuido  en  nuestros  atrasos.  Hay  otras, 
“igualmente  importantes,  que  han  compro- 

“metido  nuestro  presente 

“No  es  necesario,  ni  seria  convenierite,  to- 
“mar  las  cosas  desde  nuestra  emancipaciou 
“política 

“Tampoco  deberemos  fijarnos  en  los  años 
“posteriores  á esa  época  de  magnánimos 
“esfuerzos,  porque  desgraciadamente,  las 
“guerras  civiles  dejaron  poco  tiempo  de  re- 
“poso  á la  nación;  y cntónces  fué  posible  y 
“necesario  arreglar  el  presupuesto,  norma- 
“lizando  los  ingresos,  sistemándolos  egre- 
“sos,  y dando  impulso  al  crédito,  por  ine- 
“dio  del  reconocimiento  y pago  de  todas  las 
“deudas.  Fácil  es  conocer  que  la  época  á 
“me  refiero,  principió  en  1845. 

“El  presupuesto  formado  cntónces  para 
“los  gastos  públicos,  era  enteramente  diver- 
“so  del  que  tenemos  ahora,  y la  principal 
“diferencia  no  se  encuentra  en  Ja  desio-uai- 
“dad  de  las  cifras  que  se  han  aumentado 
“desde  entonces  de  una  manera  considera- 
“ble,  sino  eu  otr^  circunstancias  esencia- 
les, cuya  enunciación  es  por  sí  sola  una 
“lección  harto  instructiva  para  Jos  hombres 
‘ de  Estado.  En  aquella  época,  las  contribu- 
“ciones,  bien  o mal  impuestas,  formaban 

‘*un  ingreso  de  considerable  importancia 

“El  guano,  apenas  conocido,  figuraba  en 
“pequeña  escala,  y su  producto  podía  mi- 
“rarse  como  una  renta  supletoria;  pero 
“nunca  como  el  ingreso  princinul. 

“Pero  no  sé  si  la  dicha  ó la  desgracia  del 
‘ Perú  quiso  que  el  guano  de  las  islas,  cono- 
“cido  ya  en  Europa,  fuese  mirado  como  útil 
“para  la  agricultura  de  aquellos  paises. 

“Alucinados  por  la  prodigiosa  facilidad 
“con  que  el  guano  se  trasforraaba  en  oro, 
“alhagados  con  la  ilusión  de  que  esos  de- 

“póáitos  eran  inmensos pagando  el  tri- 

“buto  de  error  en  que  suele  caer  la  humaiii- 
“dad,  cuando  esperiraenta  súbitas  é ines- 
“peradas  transiciones.  Como  el  que  enciien- 
“tra  un  tesoro  enterrado,  se  fascina  con  él, 
“desprecia  los  recursos  de  que  antes  vivia,.  y 


/ 


“se  ador 

“creimoa  4UU  |fuumiuub  uuniciuar  sin  jani- 
“tes  nuestros  gastos. 

“Este  funesto  y deplorable  error,  que  ca- 
“da  vez  ha  tomado  mayores  proporciones, 
“ha  dado  márgen  á que  se  suprimieran  los 
“impuestos  [algunos],  á que  so  echaran  so- 
“bre  el  tesoro  de  la  nación  los  gastos  quo 
“en  otro  tiempo  no  pe.^aban  sobre  él,  ya 
“que,  cuando  so  tratara  de  crear  un  em- 
“pleo,  conceder  un  premio,  votar  una  obra 
“Aa,  jamás  se  pensara  en  la  posibilidad  de 
•‘hacer  esos  gastos.  El  guano  da  ¡jara  iodo^ 
“ha  sido  siempre  la  respuesta  que  hemos  da- 
“doá  lodos  iosargumeníos;y  á fuerza  de  re- 
“petir  esodichoypouerloen  práctica,  hemos 
“llegado  á una  situación  en  que  puede  de- 
“cirse,  sin  temor  de  exageración:  El  ¡mano 
“y/í>rfaj;ara  nada.^' 

Estos  párrafos,  y la  conclusión  sobre  to- 
do, casi  iM  s escu.san  de  reflexiones  propias. 
Agregaremos  solamente,  (jue  de  entonces 
acá,  se  ha  hecho  mucho  por  el  honorable 
ministro  de  hacienda  señor  Piérola,  á fin  de 
mejorar  nuestra  situación  ílnaiiciera;  pero 
Jos  obstáculüshan  sido  taiitos  y tan  grandes 
tan  tenaz  y ruda  la  lucha  para  vencerlos, 
que  tenemos  por  un  milagro  de  energía  y 
perseverancia  el  haber  logrado  siquiera 
salvar  n^:estra  fortuna  de  las  manos  que 
tanta  miseria  y vergüenza  nos  han  traído. 

Como  el  donde  convertir  en  oro  cuanto 
tocaba,  concedido  al  rey  Midas,  hizo  su 
ilesventura,  asi  parece  que  ha  sucedido  al 
Perú  con  la  riqueza  del  guano,  realizándo- 
se aqnel  peii;íam¡ento  de  un  moralista  espa- 
ñol, Eí  confrecuencia  la  riqueza  ocasión  de 
pobreza;  pensamiento  axiomático  según  la 
Jiistoría,  respecto  de  la  riqueza  que  se  ad- 
quiere sin  trabajo.  La  miseria  moral  sobre 
lodo,  viene  de  allí  casi  iníáliblemcnte. 

Las  costumbres  de  los  antiguos  romanos, 
por  ejemplo,  se  mautuvierou  puras  antes 
que  la  ostensión  de  sus  conquistas  bélicas, 
los  hubiesen  puesto  en  posesión  de  cuantio- 
sos íesoros. 

Los  Fabricios,  los  Scípionos,  los  Ciuei- 
natos,  I08  Marcelos,  no  tenían  vastos  do- 
minios, ni  palacios  resplandeciente?.  Sus 
mugeres  no  llevaban  otras  telas  que  las  que 
ellas  mismas  habían  tejido,  y sus  joyas  no 
eran  diamantes  de  Golconda,  ni  esmeral- 
das de  Etiopia;  sino,  como  decía  la  madre 
de  los  Gracos,  hijos  educados  eu  el  respeto 
de  los  dioses  y el  amor  á la  patria. 

Pero  tan  Juego  como  Roma  destruyó  á 
Cartagoy  conquistó  la  Grecia  y la  Mace- 
donia,  ese  estaüo  de  cosas  cambió.  Las  ri- 
quezas tomadas  á los  cartagineses,  y á Per- 
seo,  rey  maceilou,  unidas  á las  que  poco 
después  suministraron  los  abatidos  reinos 
de  Asia,  hicieron  que  los  principales  ro- 
üiuuüs,  pasando  súbitamente  de  la  pobre- 
za á la  opulencia,  se  aturdiesen  y corrom- 
piesen. Una  detestable  emulación,  en  ma- 
teria de  lujo,  se  estableció  entre  los  mas 
altos  persüuages  de  la  República;  se  abu- 
só do  todo,  buscámlüse  eu  los  exesos  sensa- 


l^pretores  y pro-cónsules 
enviados  a las  provincias  conquistadas  se 
entregaron  á todo  género  de  rapiñas-  para 
volverá  Roma,  á deslumbrará  la  multitml 
con  el  brillo  de  las  fiestas,  y comprar  sus 
sufragios  con  pródigos  regalos. 

La  tiranía  que  condujo  al  oprobio  y á 
la  disolución,  no  tardó  cu  venir. 

No  menos  funestos  fueron  para  España 
los  metales  preciosos  del  Nuevo  IMundo. 
«Se  acostuinliraron  los  españoles,  dice  un 
«diario  contemporáneo  de  Madrid,  á bua- 
«car  el  provecho  junto  con  la  lama,  en 
«aquellas  empresa.s  ‘aventureras,  que  tam- 
«bien  se  acomodaban  á Ja  índole  de  núes 
«tro  carácter,  y pocos  se  convenían  aquí  á 
«trabajar  moiie&tameute,  para  obtener  mez- 
«quinos  resultados,  en  un  tiempo  en  que 
«soñaban  muchos  con  volver  de  América, 
«héroes,  y cargados  do  riquezas.;* 

La  miseria  de  la  Península  fué  la  con- 
secuencia, y no  hablamos  de  la  miseria  de 
hoy  solamente:  nos  referimos  á épocas  le- 
janas, cuando  el  sol  no  se  ponía  en  loa  do- 
minios de  Castilla.  Pocos  días  después  de 
la  inauguración  de  Felipe  II,  las  curtes  pu- 
dieron sentir  toda  la  miseria  y debilidad 
quo  aquella  brillante  superficie  ocultaba, 
puesto  que  se  vieron  con  sonrojo  obligadas 
á declarar,  que  todas  las  reutas  ordinarias 
y extraordinarias  déla  monarquía,  nobas- 
I aban  á cubrir  los  simples  intereses  de  las 
deudas  contraidas  por  Cárlos  V. 

Así  también  el  Perú  se  encuentra  al  pre- 
sente, á pesar  del  guano  [si  no  á causa  do 
este],  con  fuertes  créditos  pasivos,  internos 
y externo.s,  ademas  del  déficit  fiscal  que 
cada  dia  crece  y del  enjambre  de  preten- 
dientes para  obtener  sueldo-aparto  de  otras 
desgracias  de  carácter  moral,  á que  hace 
discreta  alusión  el  documento  oficial  arriba 
citado  y parcialmente  reproducido. 

liav  pues,  principios  de  gobierno,  como 
hay  \ ■ ''.1  todas  Ls  .^iencias,  puesto 

que  c ' -efectos  aná- 

logo5  ’ 

públ 

sucedido  en 

sucedido  en  Roma;  y lo  ud-  . l 
ró  es  una  reproducción  de  esas  mic.. 
páginas. 

No  debemos  pues  cslrañar  que,  á veces, 
se  hagan  sobre  nosotros  en  Europa,  aprecia- 
ciones desfavorables. 

lié  aquí,  por  ejemplo,  algunas  líneas  del 
Didionairc  de  la  poUtiqiie  [Edición  de  1864 
— artículo  Peroú,]  que  son  en  la  materia 
como  el  veredicto  de  un  distinguido  y,  de- 
bemos creerlo,  imparcial  publicista — vere- 
dicto que  debe  leerse  con  mas  pesar  que 
enojo; 

«La  deuda  exterior  se  eleva  á 24  millo- 
nes de  pesos;  la  deuda  interior  que  so  eleva 
ii  10  millones,  se  compone  de  8 millones, 
de  deuda  consolidada  y dos  de  flotante.» 

He  aquí  algo  relativo  al  ejército: 

«El  personal  de  la  oficialidad  no  guarda 
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«pr  jporcion  con  loe  cuaíiro8:  el  se  eleva  á 
«do  1 mil». 

1 Tn  ejército  como  este  no  tiene  menos  de 
«4  , candes  mariscales”. 

] íe  aquí  para  loa  capitalista: 

« La  causa  principal  de  la  decadencia  de 
«la  industria  minera  no  es  otra  que  la  des- 
eco ifianza  recíproca  con  que  se  miran  los 
«ca  litalistas. 
j Resumen: 

6 ^egun  el  testimonio  de  todos  los  viage- 
ros  esta  población  es  muy  inferior,  física  é 
int  lectualmente,  á las  razas  europeas.” 

I o aceptamos  este  juicio  como  un  evaii- 
gel  o;  pero  conviene  tenerle  en  cuenta  co- 
mo estímulo  de  honor  para  esfuerzos  de 
reo  ganisaciou,  que  no  permitan  reprodu- 
cir! 3 en  lo  futuro. 

IIL 


Un  encía  de  reforma — Apreciación  coinparati- 
y i de  nuestros  consumos  oficiales— Cómputos 
r lativos  á las  existencias  de  buano — Posibi- 
L iad  de  que  se  agote  antes  de  lo  que  esos 
c imputos  indican. 


] iOs  esfuerzos  á que  hemos  hecho  alusión 
prt  üedeulemente,  urgen  tanto  mas  cuanto 
qu<  la  continuación  del  orden  de  cosas  fis- 
cal á que  aludia  el  D.Calderon  conduciría 
en  >reve  tiempo  á la  bancarrota,  y al  caos 
eco  lóraico  con  todas  sus  consecuencias  de- 
plo  ables. 

] 'robemos  este  aserto  concisa  y matemá- 
tic  mente. 

. íl  valor  de  las  exportaciones  del  Perú 
se  atima  en  40  millones  [números  redou- 
do. .] 

. 21  de  las  importaciones  reales,  calcúla- 
me 3 que  no  bajará  de  una  suma  igual. 

Total  verosimil  de  unos  y otros,  80  mi- 
llo íes. 

jOs  gastos  anuales  efectivos  no  Lajau  de 
30  millones  seguramente,  puesto  que  en  el 
Pl  .71  de  hacienda  de  fines  <ie  1868  eran  es- 
tir  ,ados  para  el  bienio  ue  69  á 70,  en  mas 
de  ÍO  millones;  y «■'.cede  con  frecuencia, 
qu  í estos  cálculos  resultan  deficientes  en  la 
pr.  etica. 

Vhora  bien,  esos  30  millones  de  gastos  ó 
co  isuujos  anuales,  representan  las  tres 
cu  irtas  partes  de  las  importaciones,  ó es- 
po  taciones  de  la  nacion;ó  lo  que  es  lo  mis- 
m* , las  tres  octavas  de  unas  y otras  reuni- 
da I. 

2n  Chile,  por  el  contrario,  las  importa- 
ci(  nes  y exportaciones  representan  cuatro 
ve  es  á lo  ménos  el  valor  del  presupuesto 
de  gastos. 

le  aquí  la  proporción  relativa  á las  dos 
na  ñones  mas  poderosas  de  Europa,  y á la 
ui;  e liberal. 

Países  Gastos  Trófim 


La  Gran  Bretaña  gasta  poco  ménos  de 
la  sesta  parte  de  sus  importaciones  y ex- 
portaciones; sin  embargo  de  sus  vastas  co- 
lonias, pujante  marina  &a.  <fea.  El  gasto 
del  Perú  es,  pues,  mucho  mayor;  como  lo  es 
también  que  el  de  Francia,  á pesar  de  la 
centralización,  del  numeroso  ejército,  y de- 
mas circunstancias  ecepcionales  en  que  es- 
te imperio  se  encuentra,  y que  todos  cono- 
l cen. 

I Respecto  á Suiza,  en  cuya  partida  de 
I gastos  figuran  también  las  de  los  cantones, 
la  comparación  no  es  siquiera  posible.  Las 
I atenciones  naturales  del  gobierno  suizo 
no  son,  sin  embargo,  menores  que  las  de 
I un  gobierno  como  el  nuestro.  Las  necesi- 
dades ficticias  que  nos  hemos  croado,  son 
mucho  mayores;  pero  esas  no  se  pueden  lla- 
mar uecesidadea  racionales  de  una  naciou. 

Para  hacer  mas  patente  y significativo 
el  contraste,  distriltuyamos  los  gastos  por 
' cabeza  de  poblaciou,  y tendrémos  que,raien- 
I tras  que  cada  ingles  osUi  gravado  con  72. 
30  frs.  cada  francés  con  o2.  37  frs  y cada 
Suizo  con  18,  65  fis.  cada  peruano  lo  está 
I con  75  frs.  La  parte  del  guano  no  repre- 
' senta  gravámen  real,  es  verdad;  pero  el 
cómputo  no  sirve  ménos  para  demostrar,  de 
I una  manera  tangible,  la  prodigalidad  ya 
un  poco  proverbia],  por  desgracia,  de  uues- 
I tro  presupuesto  de  gastos.  Y esta  diferen- 
cia aparecerá  mucho  mayor,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  el  Perú  es  una  república,  y de 
cortos  anos  de  existencia,  y no  costosas  mo- 
narquías como  la  francesa  ó inglesa,  sobre 
las  que  pesan  todas  las  calamidades  consi- 
guieutes  á una  vida  larga. 

Y cuando  los  depósitos  de  guano  toquen 
á su  fin,  ¿como  se  llenará  el  inmenso  va- 
cio por  nuestros  estadistas?  ¿Como  y dedon- 
. de  podrán  sacarse  esos  millones  que  hoy 

produce  el  afamado  abono? 

Preguntas  indiscretas,  bajo  el  punto  de 
vista  délos  especuladores,  sin  patriotismo, 
j que  tratan  al  país  como  conquistadores,  ó 
como  mercaderes  ambulantes,  y que  acaso 
dirán  como  el  cínico  Luis  XV,  «después  de 
mí  el  diluvio.»  Pero  muy  oportunas  segu- 
i ramente,  en  el  coiicepío  de  los  hombres 
previsores  que,  á diferencia  de  los  otros  se 
j ocupan  tauto  de  lo  porvenir,  como  de  lo 
I presente — de  los  intereses  generales  del 
1 país,  al  igual  ó mas  que  de  los  suyos  pro- 
I pios.  Pregunta  muy  cuerda  porque  todos 
i saben  que  nuestro  guano  no  es,  como  iv* 

1 puede  ser,  inagotable;  sino  que  la  cantidad 
' que  resta  se  ha  dicho  que  está  ya  medida, 
y el  dia  de  su  conclusión  fatalmente  seña- 
1 lado  por  asi  decir. 

i Las  líneas  siguientes  que  tomamos  de 
muy  buena  fuente,  tendrán  en  la  materia 
toda  la  autoridad  apetecible,  y darán  suíi- 
' cieute  luz  aun  á los  mas  ciegos  para  ver  lo 
’ que  conviene  quedetodosseaconocido, cuan- 
do es  tiempo  todavía.  «Guano — En  1853  el 
«guano  de  las  Islas  de  Chincha  fué  estima- 
1 «do  en  4.189,477  toneladas  de  1.000  kiló- 
' «gramos  por  una  parte  [Isla  del  norte]  en 
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«2.505,468  por  otra  [Isla  del  Medio]  y en 
«3.680,695,  el  de  la  isla  del  sur.  La  esplo- 
«tacion  de  la  isla  del  norte  está  al  concluir. 
«Xo  debe  pues  haber  eu  las  Islas  de  Chin- 
.'ícha  sino  unos  8 millones  de  toneladas;  pe- 
ro hay  una  cantidad  mas  ó ménos  igual,  eu 
ffotros  depósitos  naturales,  á saber, 

«En  las  islas  de  Lobos  3 millones  de  to- 
«neladus  de  primera  calidad  y un  millón 
«de  segunda.» 

«En  las  islas  de  Macabí  1 millón  y medio 
de  primera  calidad. « 

«En  las  islas  de  Guañape  2 millones  y 
«medio.  Computando  en  400,000  toneladas 
«por  año  la  cantidad  media  de  esta  seplota- 
«cion,  la  reserva  espresada  puede  durar  30 
«ó  40  años,  si  el  cálculo  estimativo  está 
«bien  hecho.” 

Asi  se  espresaba  Mr.  P.  Boiteau  en  su 
«Estado  de  la  industria  de  loa  abonos»  [Es- 
posicion  de  1867]  y hoy  van  corridos  ya 
17  años. 

Podría  también  suceder  que  el  plazo  allí 
fijado  se  cumpliese  mas  pronto  por  el  au- 
mento considerable  de  la  demanda  pues 
hoy  se  exportan  mas  de  500,000  T por 
año. 

Con  hábitos  de  órden  fiscal,  este  fenómeno 
.seria  indiferente,  ó provechoso  acaso  para 
el  Perú;  pero  la  historia  de  los  últimos  años, 
es  mas  propia  para  infundir  temores,  que 
para  engendrar  esperanzas.  No  debemos 
por  tanto  considerar  la  posibilidad  de  ma- 
yor desarrollo  en  el  consumo  del  guano,  si- 
no en  el  sentido  de  la  aproximación  de  la 
crisis. 

Nuestro  guano  es  un  abono  que  hasta 
hoy,  no  tiene  rival,  porque  ningún  otro 
contiene  la  variedad  de  principios  necesa- 
rios para  conservar  la  fertilidad  de  la  tier- 
rra*  El  abono  semejante  de  otras  proceden- 
cias, no  puede  comparársele  [el  de  JMejUlo- 
nos  p.  e.]  Respecto  de  las  otras  sustancias 
empleadas  en  Europa  y los  Estados  Unidos 
[estiércol  y demas  deshechos  animales,  fos- 
fato de  cal,  potaza  &^]  puede  decirse  otro 
tanto,  y con  fundamento  mayor. 

El  incremento  en  el  uso  de  nuestro  gua- 
no es,  pues,  indispensable  en  Europa,  que 
tiene  que  desenvolver  toda  su  pujanza  agrí- 
cola, para  dar  alimento  á su  densa  pobla- 
ción. Y si  los  cálculos  sobre  lo  que  nos  que- 
da de  guano,  antes  reproducidos,  son  exac- 
tos, la  hora  de  la  catástrofe,  que  otro  nom- 
bre no  merece,  puede,  tal  vez,  estar  mas 
cercana  de  lo  que  generalmente  se  cree. 


Medidas  indicadas. — El  proyecto  de  ley  para  el 
establecimiento  de  la  «Sociedad  de  Crédito 
Peruano.» — Recientes  adiciones  que  ha  hecho 
su  autor  á este  proyecto. 

Para  prevenir  tanto  daño  y encaminar 
al  pais  por  la  vía  de  un  progreso  sólido, 
que  resulte  de  la  oportuna  y racional  esplo- 
tacion  de  sus  inmensos  y variados  recursos, 


iudiapeusabic  es  ocurrir  pronto,  á medidas 
racidales. 

Algunas  han  sido  indicadas  en  los  últi- 
mos anos,  por  los  hombres  que  comprenden 
la  situación,  tal  como  hemos  pretendido 
bosquejarla,  pero  ninguna  nos  ha  parecido 
tan  completa,  ni  de  tan  profunda  trascen- 
dencia, como  la  que  encierra  en  sus  disposi- 
ciones el  «Proyecto  de  Ley  para  el  estable- 
cimiento de  la  Sociedad  de  Crédito  Perua- 
no», presentado  el  3 de  agosto  de  1S67  á la 
consideración  del  congreso. 

El  autor  de  este  bien  eladorado  proyec- 
to, le  ha  hecho  adiciones  importantes,  fru- 
to de  nuevas  advertencias  y de  mas  dete 
nidas  reflexiones;  y para  mayor  claridad,  y 
mejor  intelijencia,  de  lo  que  acerca  de  uno 
y otro  nos  proponemos  decir,  reproducimos 
préviamente  ambos  trabajos,  comenzando 
por  el  proyecto  primitivo. 


PROYECTO  DE  LEY 

PARA  EL 

ESTABLECIMIENTO  DE  LA  SOCIEDAD 

del  Crédito  Peruano. 

TITULO  I. 

Oi'ganizacion  y operaciones  de  la  sociedad. 

Art.  1”  Se  autoriza  el  establecimiento 
de  una  compañía  nacional  con  el  título  de 
^'Sociedad  del  Crédito  PeruanOj^"*  y con  el 
objeto  de  favorecer  los  progresos  del  crédi- 
to nacional  en  beneficio  del  estado  y de  los 
particulares. 

Art.  2.°  La  sociedad  tendrá  su  centro 
cu  Lima,  y por  lo  ménos  establecerá  un,a 
gran  oficina  sucursal  eu  Europa. 

Art,  3.^  La  duración  de  la  .sociedad  será 
de  veinte  años,  á contar  desde  cuero  de 
1868;  pero  podrá  pedir  su  continuación 
pasado  ese  término,  ó disolverse  ántes  de 
que  espire,  por  acuerdo  de  los  accionistas, 
conforme  á esta  ley. 

Art.  4?  El  capital  social  no  excederá  do 
cien  millones  de  soles  sin  nueva  autoriza- 
ción lejislativa  y se  dividirá  en  acciones  de 
á mil  soles  cada  una. 

Art.  5^  Son  atribuciones  exclusivas  de 
la  sociedad  por  el  término  á que  estienda 
su  duración: 

I?  Iniciar  y concluir  en  el  extranjero 
los  empréstitos  nacionales  que  hayan  sido 
votaílos  por  el  congreso;  y otras  operacio- 
nes de  crédito. 

2?  Recojer  y entregar  al  fisco  los  bo- 
nos ó cualquiera  otro  papel  que  indebida 
mente  se  encuentre  en  el  extranjero  ó fuera 
de  las  oficinas  públicas. 

3?^  Girar  las  letras  del  gobierno  sobre 
el  extranjero,  procurando  el  cambio  mas 
útil  al  fisco. 

4^  Desempeñar  las  agencias  financie- 
ras de  la  república  en  el  extranjero,  incluso 
el  servicio  de  la  deuda  externa. 
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5^  Comprar  T'^uqucs  y cuantos  efectoF 
lia  'aii  de  traerse  del  extranjoro  para  el  fr 
l)i(  riio. 

6?  Exportar  y vender  el  guano 
H'/  ública  por  cuenta  del  íisco,  por  la  co,. 
biü  i de  dos  y medio  por  ciento  sobre  el 
j)n  ducto  bruto  en  los  lugares  de  venta,  y 
001  el  beneficio  de  un  diez  por  ciento  sobre 
el  • xceso  de  32  [*]  -soles  que  baya  en  el 
|'r(  ducto  líquido  de  cada  tonelada  inglesa 
efe  itiva,  con  tal  que  el  expendio  anual  no 
1-3  ? de  cuatrucieutas  mil  toneladas  ingle- 
sas efectivas. 

7?  Fletar  buques  para  el  trnsjxn  tcdol 
gu  no  y de  otros  artículos  lisoalcs,  por  la 
iv»!  ision  de  dos  y medio  por  ciento. 

i’t.  ()9  No  habiéndose  cselurocido  aun 
deí  ijitivamentc  cuando  deben  terminarlas 
íU't  mies  consignaciones,  ¡irórogas  ú otros 
der  'dios  procedentes  de  contratas  relati- 
va¿  al  guano  o cualesquiera  otras  iU‘go- 
eiat  iones  fiscales,  la  sociedad  las  irá  to- 
ina.  do  á su  cargo  sucesivamente  desde  el 
dia  en  que  hayan  cesado  los  compromisos 
del  L.*stado  por  la  cstiucion  6 anulación  de 
tal(  3 contratos. 

rt.  7.°  Dándoselo  á la  sociedad  por  la 
pro  ente  ley  la  esclusiva  á las  consigna- 
cioi  es  del  guano  y á los  demás  negocios 
fisc  .Ies  que  menciona  el  articulo  5.°,  serán 
juib  3 y de  ningún  valor  todo  contrato, 
dec  eto,  venta,  promesu,  entrega  de  dinero, 
con  esion  y acto  que  tienda  á anular,  dis- 
min  lir  ó debilitar  los  derechos  de  la  so- 
ciet  ud. 

2 rt.  8.°  Las  atribuciones  concedidas  á 
la  f )cicdiui,  no  privan  al  gobierno  de  la 
íaci  Itad  de  dar  instrucciones,  que  no  con- 
Irai  ¡en  esta  lc3',  ni  do  nombrar  agentes  es* 
pee  ales  que  presencien  los  contratos  cu- 
caiq  ados  á la  sociedad. 

Á *t.  9.0  Líjs  intereses , por  adelantos  so- 
bre -.arga  y descarga,  je  y llotcs 

del  ;uano  que  e'^-  tad  serán 

de  s .US  po>’  u(¡  tenga 

M***'  -ares  del 

nrévios 
' ..víciedad, 
<*ar  el  ano.  Los 
adelantos  3'  las  corni- 
warguc  la  sociedad  en  los  nego- 
liscales,  sino  estuviesen  fijad(>s  por 
esta  ley  ú oíra-í  [>osteriores,  y sino  hubie- 
sen ido  estipulados  préviatnente  entre  ella 
y el  íübienio,  serán  los  usuales  en  el  co- 
jnen  io,  ó la  misma  comisión,  ó la  misma 
conr  íion  que  el  gobierno  hubiese  pagado 
ante  1 de  ho3'  por  idénticos  servicios. 

A t.  10.  La  socie  lad  no  podrá  ser  obli- 
gadi  á hacer  niiígim  negocio  fiscal  en  que 
hay¡  de  i|uedar  en  descubierto,  sino  que 
toda  i sus  (tpcraciones  con  el  gobierno  6 
por  í 1 gobierno,  han  de  hallarse  ruficionte- 

SoJomé  esta  base  de  32  soles  porque  en 
ese  ai  o 07,  las  publicaciones  oficíales  daban  dor 
férnii  10  medio  e.*^  producto;  pero  hoy  ee  podría 
lijar  \ n i)rccio  mayor. 


antizadas  con  las  entradas  fi'sca^ 
-cialmcnte  con  los  productos  del 
y sus  depósitos,  así  cu  el  extranjero 
cu  el  Perú. 

i.rt.  11.  El  capital  social  acrecentado 
ju  las  reservas  que  establece  esta  k*\% 
responde  al  fisco  del  Perú  por  el  guano  3' 
cualesquiera  otros  valores,  cu3'a  admiuis- 
tracion  se  confie  á la  sociedad. 

Art.  12.  El  gobieruo  conserva  el  mas 
completo  derecho  de  inspeccionar,  sin  crear 
obstáculos,  las  operacioucs  fiscales  do  la 
sociedad,  nombrando  para  ello  funcionarios 
especiales.  Esta  inspección  corresponde  de 
pleno  derecho  á los  ministros  de  hacienda 
en  todos  los  negocios  fiscales  de  la  socie- 
dad, y á los  agentes  diplomático.s  de  la  re- 
|;úblíca  respecto  de  las  oficinas  3^  depósitos 
establecidos  en  el  pais  en  que  estén  acre- 
ditados. 

Art.  13.  Durante  el  término  ele  su  exis- 
tencia legal,  la  sociedad  goza  del  derecho 
completo: 

1.9  Para  tener  buques  mercantes,  con 
la  condición  de  que  lleven  únicamente  el 
pabcdlon  nacional,  y de  que  por  lo  inéno.s 
una  quinta  parte  de  la  tripulación  3*^  dos 
oficiales  y pilotines  sean  peruanos. 

2°  Para  emitir  hasU\  el  veinticinco 
por  ciento  de  su  capital,  responsables  en 
billetes  al  portador  , reembolsables  cu 
dinero  en  su  oficina  de  Lima,  3’-  aceptables 
en  la  tesorería  3'  otras  oficinas  dcl  estado, 
debiendo  estas  pagar  con  ellos  directamen- 
te, sin  que  puedan  ser  excluidos  ni  res- 
trinjida  su  circulación  por  ninguna  !c3'  ni 
decreto,  durante  la  existencia  legal  de  la 
sociedad. 

3. ®  Paia  emitir  toda  suerü*  de  obliga- 
ciones con  interés  ó sin  él,  suficientemente 
garantidas. 

4. °  Para  recibir  en  comisión  sin  hacer 
adelantos  ni  ligar.se  con  ninguna  respon- 
sabilidad, los  encargos  de  corporaciones  ó 
de  particulares  que  sean  análogos  á su  jiro 
y le  dejen  alguna  coinpoasacioii  por  sus 
Sírvirios. 

r>9  Para  recibir  en  sus  cajas  dúiero, 
oro  o plata  en  pasta,  con  intereses  ó sin  él, 
sea  en  depósito,  sea  en  cuenta  corriente. 

ti.°  Para  jirar  letras  de  cambio  por 
valores  recibidos  en  sus  cajas. 

79  Para  proiuoveor  y fomentar  la 
construcción  de  ferroccrriles,  puentes,  cu- 
nale.s  de  irrigación  ú otras  empresas  de 
utilidad  pública  dentro  de  la  república,  ba- 
jo de  seguridades  (déctivas,  <íhtÍmulando 
previamente  la  comisión  6 intereses,  3'  vi- 
jilando  la  buena  ejecución  de  los  prn3'ecíos 
estipulados. 

89  Para  contratar  con  el  gobierno  ó 
con  oorporac'oaes,  la  conducrúm  de  colo- 
nos ú oliMs  industriales  de  raza  Manca. 

99  Para  emj>Íear  sus  íbndus  sobrantes 
en  títulos  de  deuda  interna  ó externa  dcl 
Perú. 

10.  Para  Jiipotccar  la  cantidad  do 
guano  que  sea  suficiente  á cubrir  los  fletes, 


gastos  de  depósito  3'  c >'  =^-r  ‘cr.  rr  . 
lativos  á este  abono,  asi  como  los  adelan- 
tos hechos  por  la  sociedad  en  cualquier  ne- 
gocio fiscal. 

11.  Para  recibir  las  existencias  de 
guano  ú otras  que  tenga  el  fisco  en  el  ex- 
tranjero ó para  el  extranjero,  pagando  los 
alcances  legales  á que  estas  existencias 
(ístén  afectas. 

12.  Para  rescindir  3”  reasumir  cual- 
quier contrato  con  el  Perú  sostituyéndose 
la  sociedad  á los  anteriores  contratantes, 
sin  nirevo  ó mayor  gravámen  para  el  fisco 
que  lo  designado  en  esta  le.V- 

Art.  14.  La  sociedad  contrae  el  deber: 

I®  Do  solicitar  fondos  votados  logal- 
inonte  para  la  nación,  así  dentro  de  la  re- 
j)ill)lica  como  en  el  extranjero,  al  menor 
Ínteres  posible. 

29  De  hacer  los  arreglos  convenientes 
para  elevar  en  el  extranjero  el  crédito  dcl 
Perú. 

39  Do  omplear  todas  sus  fuci-zas  á fin 
de  que  baje  la  cuota  del  interés  en  el  Perú, 
tanto  en  favor  del  fisco  como  de  los  parti- 
culares. 

49  Do  dar  al  gobierno  avisos  oportu- 
]ios  3'  demandarlo  los  medios  convenientes 
para  la  salvaguardia  de  las  guaneras,  des- 
cubrimientos de  nuevos  depósitos,,  conser- 
vación y economías  en  el  embarque,  buen 
ospendio  y ina3’orcs  aprovechamientos  del 
guano. 

59  Do  contribuir  en  cuanto  pueda  á la 
baja  del  fleto  para  el  trasporte  del  guano. 

G9  Do  emplear  en  todas  sus  oficinas 
flentro  y fuera  de  la  república  durante  los 
cinco  primero.s  anos,  al  menoB  la  mitad  de 
peruanos,  y en  los  años  n*stantes  tener  dos 
tercios  de  empleados  peruanos,  dándolos 
además  de  su  sueldo  la  gratificación  que 
señale  el  n'glamento  á los  que  hayan  pres- 
tado tres  años  de  buenos  servicios  3^  ob- 
servado una  conducta  honro.sa. 

79  De  procurar  el  aprovechamiento  v 
honrosa  conducta  de  los  peruanos  emplea- 
dos en  sus  oficinas  ú ocupados  en  sus  bu- 
ques. 

8.^  De  promover  una  inmigración  pro- 
vechosa al  Perú,  moral  y materialmente. 

99  De  obtener  en  los  ol*jetf)s  compra- 
dos para  el  gobierno  ó para  empresas 
particnlarc?  la  mayor  economía  3'  ventajas 
])08ibles. 

10.  De  hacer  por  si  ó por  apoderado 
las  pcsqnizius  qm*  tenga  á bien  con  el  fin 
do  cerciorarse  de  la  manera  corno  se  han 
manejado  ó so  manejen  los  asuntos  del 
guano  í-n  general:  de  intervenir  en  las  con- 
signaciones actuales  para  el  fletamento  de 
buques  qnc  deban  cargar  el  guano,  para 
impedir  su  aglomeración  perjudicial  en  el 
extranjero,  jiara  verificar  las* existencias  é ' 
ingerirse  en  las  ventas.  Asi  mismo  en  otros  ¡ 
asuntos  fiscales  en  e.l  extranjero,  I 

La  sociedad  recibirá  el  20  por  ciento  de  I 
las  cantidades  que  liaga  devolver  al  fisco.  1 
irt..  16.  La  sociedad  no  podrá  emplear 


8 fondos,  ni  sus  valores,  ni  su  crédito 
con  otros  fines  que  los  designados  por  la 
presente  Ic3'. 

[ Art.  16.  La  sociedad  podrá  compraré 
I edificar  en  Lima,  consultando  la  economía, 

I un  local  adecuado  á su  servioio. 

TITULO  II. 

De  las  acciones  y cielos  accionistas. 

Art,  17.  Las  acciones  serán  invisibles, 
nominativas,  nunca  al  portador  y se  lleva- 
rán en  un  libro  á registro  de  inscripción 
nuiniual  en  favor  de  personas,  sociedades 
ó corporaciones  hábiles  para  obligarse.  De 
dicho  registro  se  estractarán  los  respecti- 
vos certificado»  que  no  podrán  traspasarse 
sino  en  personas,  sociedades  ó corporacio- 
nes qne  ofrezcan  notoria  responsabilidad 
y mediando  el  acuerdo  de  la  sociedad. 

Art.  18.  Ninguna  persona,  sociedad  ó 
corporación,  podrá  tener  mas  de  quinientas 
acciones. 

Art.  19.  Los  accionistas  se  obligan  á 
á entregar  el  diez  por  ciento  en  dinero  efec- 
tivo y el  90  por  ciento  en  valores  qne  ofrez- 
can la  garantía  determinada  p(u*  esta  ley. 

Un  5 por  ciento  dcl  dinero  efectivo  se 
entregará  antes  de  cumplidos  dos  meses  de 
haber  podido  Jas  acciones.  El  5 por  ciento 
restante  se  entregará  en  dividendos  suce- 
sivos, qne  nunca  excederán  del  uno  por 
ciento  y que  no  podrán  pedirse  sino  con  el 
intervalo  de  dos  meses  de  uno  á otro  divi- 
dendo. 

Los  valores  de  garantía  deberán  entre- 
garse ames  de  los  dos  meses  de  la  inscrip- 
ción 3^  se  consideran  como  tales;  19  las 
propiedades  libres  radicadas  en  el  IVrü; 
29  los  títulos  de  deuda  interna  ó esterna 
del  Perú;  3'  39  las  acciones  ú obligaciones 
de  cornoraciones  y empresas  radicadas  den- 
tro ...  '.I  j •/' lí.  I Ttoqiiienes  raíces  de- 
ber 5 p(  1 *■:.<  ]«>  m* , 
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cion. 

Para  considerar  como  valores  de  garan- 
tías cualesquiera  otros  títulos,  será  nece- 
sario (jue  asi  lo  acuerden  los  cuatro  quintos 
del  total  del  miembros  del  directorio  reu- 
nido. Igual  acuerdo  será  necesario  para 
retirar  por  voluntad  de  los  accionistas  ó 
por  necesidad,  valores  afectos  á la  socie- 
dad con  el  fin  de  soslituirlos  con  otros  nue- 
vos, que  en  tal  cas(»  serán  afectados  pre- 
viamente á la  6iicie<lad.  La  sociedad  res- 
¡>onde  á los  accionistas  por  los  valores  en 
especie  ó cu  pa[>e!,  que  estos  le  entreguen 
en  garantía  pop  sus  acciones. 

Art.  20.  Tf'do  accionista  que  ha3-a  sa- 
tisfiíclio  fd  5 por  ciento  en  dinero  efectivo, 
podrá  anticipar  otros  dividendos  3'  entregar 
en  dinero  todo  ó parto  dcl  valor  de  sus  ac- 
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ci<  aea,  debiéndosele  abonar  por  las  canti- 
da  es  entregadas  así  en  metálico,  bajo  uno 
ú f tro  coiicej)to,  el  6 por  ciento  de  interés 
an  ul. 

. Li*t.  21.  fios  accionistas  podrán  ser  obli- 
ga Ivw  por  la-sociedud  á reponer  los  valo- 
res de  responsabilidad  que  por  cualquiera 
cni  sa  liubieran  disminuido  á juicio  del  di- 
n't  orio,  en  un  15  por  ciento  do  la  cantidad 
a V ue  fueron  afectados.  Los  que  no  llcna- 
rei  esta  obligación  en  el  término  de  un 
me  1 si  están  en  Lima,  antes  de  dos  meses 
si  t e hallan  en  otro  punto  de  la  república, 
y i ntes  de  medio  año  si  estuviesen  en  el 
est  anjero,  perderán  una  acción  por  cada 
mil  soles  de  la  suma  que  debían  reponer. 

i rt.  22.  Los  accionistas  que  dentro  de 
los  términos  señalados,  en  la  segunda  par- 
te t el  artículo  19,  no  pagasen  el  dividendo 
en  iiuero  efectivo,  que  hubiese  pedido  el 
dirt  ctorio  de  la  sociedad,  satisfarán  el  Ín- 
ter* s de  2 por  ciento  por  cada  mes  de  re- 
tra  o y perderán  las  acciones  sino  hubieren 
pa|  ado  pasado  dos  años.  La  pérdida  de 
las  acciones  solo  podrá  ser  dispensada  por 
cau  ias  equitativas. 

J rt.  23.  Aunque  los  valores  de  garan- 
tiaÉ  quedan  á la  orden  de  la  sociedad  para 
cuL  'ir  las  responsabilidades  sociales,  niu- 
gm  accionista  os  responsable  por  mas  del 
mo!  tü  de  su.s  acciones, 

1 Ds  accionistas  continuarán  utilizando 
sus  bienes  raíces  hipotecados  álassciedad 
ó r*  cibiendo  los  arriendos  de  estos,  asi  co- 
mo los  intereses  ó ^dividendos  correspon- 
dió ites  á los  demas  valores  que  hubiesen 
da<  o por  garantía,  mientras  la  sociedad, 
en  ISO  de  su  derecho,  no  disponga  otra 
eos  k.  Kespecto  á los  valores  al  portador 
el  c irectorio  tomará  precauciones. 

J rt.  24.  Los  accionistas  pueden  ser  re- 
pre  entadoa  en  la  sociedad  en  todos  ó cu 
un  >artc  de  sus  derechos  por  un  apoderado 
leg  Imeute  autorizado,  espresáudose  en  el 
poc  *r  las  facultades  que  se  le  otorguen, 

J rt.  25.  Las  obligaciones  y derechos 
de  ] 3s  accionistas  pasan  á sus  herederos. 
Na*  ie  puede  dejar  de  ser  accionista  sino 
con  arreglo  á esta  ley  y con  las  formalida- 
des prescritas  en  el  reglamento  de  la  so- 
ciec  ad. 

J rt.  26.  Las  cuestiones  entre  la  socie- 
dad y los  accionistas  se  resolverán  por  ar- 
bitr  ije  conforme  al  reglamento. 

A rt.  27.  Toda  persona,  de  cualquiera 
uac  onalidad  que  sea,  que  contraiga  com- 
pro; lisos  con  '*La  sociedad  del  créddo  pe~ 
rua>  o”  renuncia  por  ese  hecho  toda  pro- 
tecc  Olí  de  leyes  y autoridades  cstrañas  á 
las  • el  Perú,  en  cuanto  concierna  á sus 
rola  '.iones  con  ella. 

TITULO  m. 

De  la  dirección  e inspección. 

A t.  28.  La  administración  de  la  socie- 
dad estará  á cargo  de  un  directorio  auxi- 


liado de  los  empleados  necesarios. 

Art.  29,  El  dinctorio  constará  de  un 
presidente  y de  seis  ó catorce  vocales  ele- 
jidos  por  la  sociedad  de  entre  sus  miem- 
bros. Al  hacer  la  elección  de  presidente  y 
vocales,  se  elejirán  también  im  vicepresi- 
dente y por  cada  tres  vocales  dos  suplen- 
tes. En  el  directorio,  entre  los  suplentes  y 
entre  los  directores  destinados  al  estranje- 
ro,  estarán  en  mayoría  loa  peruanos. 

Art.  30.  Los  mi'ímbros  del  directorio  se- 
rán rentados  mientras  estén  en  actividad. 
El  vicepresidente  y suplentes  solo  tendrán 
renta  cuando  funcionen  en  vez  do  los  pri- 
meros. 

Art.  31.  Solo  podrá  ser  clejido  presiden- 
te el  que  posea  200  acciones  á lo  inénos, 
vicepresidente  ó miembro  del  directorio  el 
que  posea  80  y suplente  el  que  posea  40. 
Cuando  los  suplentes  recraplasen  á un  di- 
rector, otorgarán  danza  por  la  cantidad 
que  les  falte  para  completar  80  acciones. 
También  otorgará  fianza  el  vicepresideuto, 
hasta  el  completí»  de  doscientos  mil  soles 
cuando  haya  de  funcionar  como  presidente 
si  antes  no  poseyese  200  acciones. 

Art.  32.  No  podrá  haber  en  el  directo- 
rio, ni  como  propietarios,  ni  como  suplen- 
tes, dos  miembros  relacionados  entre  sí  en 
primer  grado  de  cousaiiguinidad,  y mas  de 
dos  en  primero  de  afinidad  ó segundo  de 
consanguinidad.  La  misma  prohibición  re- 
jirá  en  cualquiera  otra  oficina  de  la  socie- 
dad. 

Art.  33.  El  directorio,  incluso  los  su* 
plentes,  será  elejido  por  tres  años,  pudicn- 
do  ser  reelejid*)s  al  fin  del  trienio  los  miem- 
bros salientes  con  escepcion  de  dos  que 
deberán  entrar  nuevos. 

Art.  34.  Los  individuos  que  hayan  for 
mado  parto  del  directorio,  ó que  hayan 
desempeñado  comisioues^de  importancia  en 
la  administración  de  la  sociedad,  aun  des- 
pués de  cesar  eu  su  empleo  ó comisión, 
quedarán  sujetos  á las  leyes  y autoridades 
del  Perú,  por  el  término  de  tres  años  mas, 
por  lo  que  respecta  al  desempeño  de  su 


cargo. 


Por  este  artículo  y por  el  artículo  27  no 
se  entiende  que  la  sociedad  renuncie  en 
ningún  caso  á la  aplicación  de  las  leyes  y 
á la  protección  de  las  autoridades  estran- 
jeras,  en  cuanto  conduzcan  á garantir  sus 
derechos. 

Art.  35.  Son  atribuciones  del  directorio: 
Formar  el  reglamento  interior  de 
la  sociedad,  y someterlo  á la  junta  general 
de  accionistas  para  que  ^en  ella  sea  apro- 
bado ó modificado. 

2^  Establecer  las  oficinas  y depen- 
dencias necesarias  para  la  buena  gestión 
de  los  negocios  sociales. 

3?  Nombrar  do  entre  sus  miembros, 
un  jefe  y vocales  para  la  oficina  central, 
sucursal  de  Europa,  debiendo  ofrecer  aquel 
jefe  una  fianza  para  completar  200,000  so- 
les si  no  es  dueño  directo  de  200  acciones. 

4?-  Nombrar  el  tesorero  y los  demás 


empleados  de  la  sociedad,  removerlos, 
ñalarles  sueldos  y distribuirles  las  gratifi- 
caciones del  reglamento. 

El  nombramiento  de  tesorero  deberá  re- 
caer en  uno  de  los  directores  ó en  un  ac- 
cionista que  posea  200  acciones  á lo  ménos, 
ú ofrezca  fianza  por  el  completo  de  doscien- 
tos mil  soles. 

5^  Determinar  las  cuotas  que  ha3’an 
de  pedirse  á los  accionistas,  exíjir  la  repo- 
sición de  los  valores  de  garantía  en  caso 
necesario,  señalar  los  dividendos  y reserva 
del  año  y publicar  el  balance  anual  de  la 
sociedad. 

6?  Convocar  la  junta  general  de  ac- 
cionistas en  los  casos  prescriptos  por  esta 
ley*  y siempre  que  convenga  á los  negocios 
sociales  ó.que  así  lo  soliciten  veinte  accio- 
nistas poseedores  por  lo  ménos  de  dos  mil 
acciones. 

7^  Representar  por  sí  ó por  apodera- 
do á la  sociedad,  judicial  y extrajudicial- 
mente,  dentro  de  la  república  y en  el  ex- 
tranjero. 

8?  Hacer  todas  las  gestiones  y tomar 
las  medidas  necesarias  para  que  la  socie- 
dad llene  los  fines  de  su  institución. 

9?-  Funcionar  por  sí  ó por  apoderado 
como  personero  del  fisco,  en  las  consigna- 
ciones de  guano,  y en  los  demas  negocios 
fiscales  que  hayan  tenido  y tengan  lugar  en 
el  extranjero;  pudiendo  hacer  todas  las  in- 
vestigaciones, pesquisas  y otras  gestiones 
necesarias  para  salvar  los  intereses  fisca- 
les, cortar  los  abusos  que  pudieran  ocurrir 
y para  que  se  hagan  devoluciones  que  cor- 
respondan al  fisco.  La  misma  personería 
puede  ejercerla  en  el  Perú. 

Para  hacer  efectivas  estas  obligaciones 
se  le  concede  facultad  de  pedir  directamen- 
te todos  los  documentos  y datos  que  estime 
necesarios,  á las  oficinas  del  estado,  á los 
agentes  de  la  república  en  el  estranjero,  y 
á los  que  hayan  tenido  ó tengan  negocios 
con  el  gobierno. 

10.  Transar,  sin  cargo  de  comisión, 
cuestiones  entre  los  consignatarios  del  gua- 
no y el  fisco  con  anuencia  del  gobierno. 

11.  Levantar  fondos  ó créditos  sobre 
agentes  de  la  sociedad,  solo  se  considera- 
rán legales  cuando  fueren  conformes  á los 
poderes  conferidos  por  el  directorio  á sus 
las  guaneras  del  Perú  con  autorización  su- 
ficiente; y ponerlas  á cubierto  encaso  de 
guerra  estranjera,  siendo  autorizado  para 
esto  por  el  congreso  si  estuviere  reunido,  ó 
por  el  mandato  del  gobierno  si  fuere  suma- 
mente urjente. 

12.  Resolverlas  operaciones  de  la  so- 
ciedad, dictando  los  procedimientos  al  pre- 
sidente y dando  instrucciones  al  jefe  de  la 
sucursal  en  Europa. 

Art.  36.  Todos  los  documentos  de  la  so- 
ciedad que  se  libren  en  Lima  deben  llevar 
la  firma  del  presidente,  del  secretario  que 
será  uno  de  los  directores  y de  otro  vocal 
de  turno.  IjOS  que  fuesen  omitidos  en  el  es- 
tranjero, llevarán  la  firma  del  jefe  de  la  ofi- 


íL,cina  central  sucursal  de  Europa  y del  vocal 
que  en  ella  baga  de  secretario. 

Las  operaciones  practicadas  por  otros 
representantes  conforme  á esta  ley. 

Art.  37.  Para  que  hayajunta,  es  necesa- 
rio que  se  reúnan  los  dos  tercios  délos  di- 
rectores. Los  acuerdos  se  resolverán  por 
mayoría  absoluta.  Todas  las  resoluciones 
se  llevarán  por  duplicado  en  un  libro  oficial 
de  actas  y se  firmarán  por  los  concurrentes. 
Uno  de  los  ejemplares  estará  en  poder  del 
secretario  y otro  en  el  del  vicepresidente,  y 
si  este  estuviese  funcionando  como  presi- 
dente, pasará  á poder  de  un  suplente. 

^ Art.  38.  El  vicepresidente  y suplentes 
tienen  el  deber  de  inspeccionar  las  opera- 
ciones del  directorio,  formando  una  junta 
de  vijilancia.  Cada  uno  de  ellos  tendrá  el 
pleno  derecho  para  ver  los  libros  de  la  so- 
ciedad dentro  de  sus  oficinas,  imponerse  del 
libro  de  actas  ó de  acuerdos,  balancear  la 
caja,  tomar  nota  de  los  valores,  examinar- 
los, hacer  «observaciones convenientes  y 
dirijirse  de  pMabra  ó por  escrito  al  presi- 
dente y direcWrio  para  hacer  presentes  las 
infracciones  de  la  ley  ó del  reglamento. 

Cuatro  miembros  de  la  junta  de  vijilan- 
cia pueden  en  casos  graves  convocar  á 
junta  general  de  accionistas,  si  el  directo- 
rio se  negase  á practicarlo  pasados  ocho 
dias  de  haberle  hecho  presente  la  urgencia 
de  la  reunión. 

^ TITULO  4? 

De  h junta  general  de  accionistas, 

Art.  39.  Toca  á la  junta  general  de  ac- 
cionistas; 

1.  ® Acordar  la  disolución  6 próroga 
de  la  sociedad  conforme  á esta  ley. 

2.  ® Aprobar  6 modificar  el  regla- 
mento presentado  por  el  directorio,  y for- 
marlo 8Í  el  directorio  no  lo  hiciese. 

3.  ® Nombrar  á todo  el  directorio  y 
suplentes  y destituh*  á todos  6 alguno  de 
sus  miembros  por  causas  graves. 

4.  ° Aumentar  ó disminuir  los  suel- 
dos del  directorio  para  el  año  próximo  á la 
determinación. 

5.  ® Aprobar  ú observar  los  balan- 
ces presentados  anualmente  por  el  direc- 
torio. 

Art  40.  Las  juntas  generales  de  accio- 
nistas se  convocarán  por  anuncios  en  dos  ó 
mas  diarios  de  la  capital,  con  treinta  dias 
al  ménos  de  anticipación,  y con  cinco  en 
casos  graves. 

Art,  41.  Las  juntas  pueden  funcionar 
con  los  dos  tercios  y uno  mas  de  los  votos 
que  formen  el  total  de  la  socáedad  el  dia 
ántes  de  la  reunión,  según  resulte  de  la  ins- 
cripción nominal,  y las  votaciones  se  deci- 
dirán por  mayoría  absoluta. 

Art.  42,  Para  la  disolución  6 próroga 
de  la  sociedad,  habrán  de  concurrir  á la 
junta  los  tres  cuartos  de  loa  votos  de  los 
accionistas  y obtenerse  la  aprobación  de 
siete  décimos  de  votos  de  la  sociedad. 
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INTENHONAL  SECOND  EXPOSURE 


ci<  aea,  Jcbióndoselc  abonar  por  las  canti- 
tiíi  CH  ciitrep^adas  asi  en  metálico,  bajo  uno 
ú ( tro  concepto,  el  6 por  ciento  de  interés 
an  tul. 

. irt.  21.  Íjos  accioniatíts  podrán  ser  obli- 
ga los  por  la  sociedad  á reponer  los  valo- 
reti  de  responsabilidad  que  por  cualquiera 
en;  aa  liubierau  disminuido  ajuicio  del  di- 
orio,  en  un  15  por  ciento  de  la  cantidad 
a (.no  íueron  aíéctados.  Los  que  no  llena- 
rci  est^  obligación  en  el  término  de  un 
me  1 si  están  en  Lima,  antes  de  dos  meses 
si  i e hallan  en  otro  punto  de  la  república, 
y i ntcs  de  medio  año  si  estuviesen  en  el 
est  anjero,  perderán  una  acción  por  cada 
mil  soles  de  la  suma  que  doblan  reponer. 

j rt.  22.  Los  accionistas  que  dentro  de 
los  términos  señalados,  en  la  segunda  par- 
te - Icl  articulo  10,  no  pagasen  el  dividendo 
en  Huero  efectivo,  que  hubiese  pedido  el 
dir  ctorio  de  la  sociedad,  satisfarán  el  ín- 
ter :s  de  2 por  ciento  por  cada  mes  de  re- 
irá (O  y perderán  las  acciones  sino  hubieren 
puj  ado  pasado  dos  años.  La  pérdida  de 
las  acciones  solo  podrá  ser  dispensada  por 
cat  ías  equitativas. 

J rt.  23.  Aunque  los  valores  de  garan- 
tiaí  quedan  á la  orden  de  la  sociedad  para 
oul  i'ir  las  responsabilidades  sociales,  nin- 
gui  accionista  es  responsable  por  mas  dcl 
moi  to  de  sus  acciones. 

I accionistas  continuarán  utilizando 
sus  bienes  raices  hipotecados  álassciedad 
ó r ci  hiendo  los  arriendos  de  estos,  así  co- 
mo los  intereses  ó ^dividendos  correspon- 
dió ites  á los  demas  valores  que  hnbieseii 
dac  o por  garantía,  mientras  la  sociedad, 
en  ISO  de  su  derecho,  no  disponga  otra 
eos  i.  Kespecto  á los  valores  al  portador 
oí  c irectorio  tomará  precauciones. 

J rt.  24.  Los  accionistas  pxicden  ser  re- 
pre  ciliados  en  la  sociedad  en  todos  ó en 
un  tarto  de  sus  derechos  por  un  apoderado 
leg  Imento  autorizado,  espresáudose  en  el 
poc  >r  las  facultades  que  se  le  otorguen. 

J rt.  25.  Las  obligaciones  y derechos 
de  ] 3s  accionistas  pa.san  á sus  herederos. 
Na*  ic  puede  dejar  de  ser  accionista  sino 
con  arreglo  á esta  ley  y con  las  formalida- 
des prescritas  en  el  reglamento  de  la  so- 
ciec  ad. 

J rt.  2fi.  Las  cuestiones  entre  la  socie- 
dad y los  accioui.stas  se  resolverán  por  ar- 
biti  ije  conforme  al  i*egIamento. 

A rt.  27.  Toda  persona,  de  cualquiera 
nac  onalidad  que  sea,  que  contraiga  com- 
pro: lisos  con  “La  sociedad  del  crédito 
rúa.  d"  renuncia  por  ese  hecho  toda  pro- 
tecc  on  de  leyes  y autoridades  cstrañas  á 
las  > el  Peni,  en  cuanto  concierna  á sus 
reía  áones  con  ella. 

TITULO  ni. 

Be  la  dirección  c inspección. 

A t.  28.  La  administración  de  la  socie- 
dad ístará  á cargo  de  un  directorio  auxi- 


liado de  los  empleados  necesarios. 

Art.  29.  El  din  ctorio  constará  de  im 
presidente  y de  sois  ó catorce  vocales  elc- 
jidos  por  la  sociedad  do  entre  sus  miem- 
bros. Al  hacer  la  elección  de  presidente  y 
vocales,  se  clejirán  también  un  vicepresi- 
dente y por  cada  tres  vocales  d(*.s  suplen- 
tes. En  el  directorio,  entre  los  suplentes  y 
entre  los  directores  destinados  al  cslranje- 
ro,  estarán  en  mayoría  los  peruanos. 

Art.  30.  Los  miembros  del  directorio  se- 
rán rentados  rnienlras  estén  en  actividad. 
El  vicepresidente  y suplentes  solo  tendrán 
renta  cuando  funcionen  en  vez  de  los  pri- 
meros. 

Art.  31.  Solo  podrá  ser  elcjido  presiden- 
te el  que  posea  200  acciones  á lo  menos, 
vicepresidente  ó miembro  del  directorio  el 
que  posea  bO  y suplente  el  que  posea  40. 
Cuando  los  suplentes  recraplasen  á un  di- 
rector, otorgarán  fianza  por  la  cantidad 
que  les  falte  para  completar  80  acciones. 
También  otorgará  fianza  el  vicepresidente, 
hasta  el  completo  de  doscientos  mil  soles 
cuando  haya  de  funcionar  como  presidente 
si  antes  no  poseyese  200  acciones. 

Art.  32.  No  podrá  haber  en  el  directo- 
rio, ni  como  propietarios,  ni  como  suplen- 
tes, dos  miembros  relacionados  entre  sí  en 
primer  grado  de  cousanguinidad,  y mas  de 
dos  eu  primero  de  afinidad  ó segundo  de 
consanguinidad.  La  misma  prohibición  re- 
jirá  en  cualquiera  otra  oficina  de  la  socie- 
dad. 

Art.  33.  El  directorio,  incluso  los  sU’ 
píenles,  será  elejido  por  tres  años,  pudien- 
do  ser  reelejidos  al  fin  del  trienio  los  miem- 
bros salientes  con  escepciou  de  dos  que 
deberán  entrar  nuevos. 

Art.  34.  LíOs  iudividuos  que  hayan  for 
raado  parte  del  directorio,  ó que  hayan 
desempeñado  comisioues^de  importancia  en 
la  administración  de  la  sociedad,  aun  des- 
pués de  cesar  eu  su  empleo  ó comisión, 
quedaván  sujetos  á las  leyes  y autoridades 
del  Perú,  por  el  término  de  tres  años  mas, 
por  lo  que  respecta  al  desempeño  de  su 


cargo. 


Por  este  artículo  y por  el  articulo  27  no 
se  entiende  que  la  sociedad  renuncie  eu 
ningún  caso  á la  aplicación  de  las  leyes  y 
á la  protección  de  las  autoridades  estran- 
jeras,  en  cuanto  conduzcan  á garantir  sus 
derecho.s. 

Art.  35.  Son  atribuciones  del  directorio: 
Formar  el  reglamento  interior  de 
la  sociedad,  y someterlo  á la  junta  general 
de  accionistas  para  que  ^en  ella  sea  apro- 
bado ó modificado. 

2^  Establecer  las  oficinas  y depen- 
dencias necesarias  para  la  buena  gestión 
de  los  negocios  sociales. 

3^  Nombrar  de  entre  sus  miembros, 
un  jefe  y vocales  para  la  oficina  central, 
sucursal  de  Europa,  debiendo  ofrecer  aquel 
jefe  una  fianza  para  completar  200,000  so- 
les si  no  es  dueño  directo  de  200  acciones. 

4?  Nombrar  el  tesorero  y los  demás 
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empleados  de  la  sociedad,  remo  verlos, se- 
ñalarles sueldos  y distribuirles  las  gratifi- 
caciones del  reglamento. 

El  nombramiento  de  tesorero  deberá  re- 
caer en  uno  de  los  directores  ó en  un  ac- 
cionista que  posea  200  acciones  á lo  ménos, 
Vi  ofrezca  fianza  por  el  completo  de  doscien- 
tos mil  soles. 

5?  Determinar  las  cuotas  que  hayan 
de  pedirse  á los  accionistas,  exijir  la  repo- 
sición de  los  valores  de  garantía  en  caso 
necesario,  señalar  los  dividendos  y reserva 
del  año  y publicar  el  balance  anual  de  la 
sociedad. 

6^  Convocar  la  junta  general  de  ac- 
cionistas en  los  casos  prescriptos  por  esta 

y siempre  que  convenga  á los  negocios 
sociales  ó.que  así  lo  soliciten  veinte  accio- 
nistas poseedores  por  lo  ménos  de  dos  mil 
acciones. 

7^  Representar  por  sí  ó por  apodera- 
do á la  sociedad,  judicial  y extrajudicial- 
mente,  dentro  de  la  república  y en  el  ex- 
tranjero. 

89  Hacer  todas  las  gestiones  y tomar 
las  medidas  necesarias  para  que  la  socie- 
dad llene  los  fines  de  su  institución. 

99  Funcionar  por  sí  ó por  apoderado 
como  personero  del  fisco,  en  las  consigna- 
ciones de  guano,  y en  los  demas  negocios 
fiscales  que  hayan  tenido  y tengan  legaren 
el  extranjero;  pudiendo  hacer  todas  las  in- 
vestigaciones, pesquisas  y otras  gestiones 
necesarias  para  salvar  los  intereses  fisca- 
les, cortar  los  abusos  que  pudieran  ocurrir 
y para  que  se  hagan  devoluciones  que  cor- 
respondan al  fisco.  La  misma  personería 
puede  ejercerla  en  el  Perú. 

Para  hacer  efectivas  estas  obligaciones 
se  le  concede  facultad  de  pedir  directamen- 
te todos  los  documentos  y datos  que  estime 
necesarios,  á las  oficinas  del  estado,  á los 
agentes  de  la  república  en  el  estranjero,  y 
á los  que  hayan  tenido  ó tengan  negocios 
con  el  gobierno. 

10.  Transar,  sin  cargo  de  comisión, 
cuestiones  entre  los  consignatarios  del  gua- 
no y el  fisco  con  anuencia  del  gobierno. 

11.  Levantar  fondos  ó créditos  sobre 
agentes  de  la  sociedad,  solo  se  considera- 
rán legales  cuando  fueren  conformes  á los 
poderes  conferidos  por  el  directorio  á sus 
las  guaneras  del  Períi  con  autorización  su- 
ficiente; y ponerlas  á cubierto  encaso  de 
guerra  estranjera,  siendo  autorizado  para 
esto  por  el  congreso  si  estuviere  reunido,  ó 
por  el  mandato  del  gobierno  si  fuere  suma- 
mente urjente. 

12.  Resolverlas  operaciones  de  la  so- 
ciedad, dictando  los  procedimientos  al  pre- 
sidente y dando  instrucciones  al  jefe  de  la 
sucursal  en  Europa. 

Art.  36.  Todos  los  documentos  de  laso- 
ciedad  que  se  libren  en  Lima  deben  llevar 
la  firma  del  presidente,  del  secretario  que 
será  uno  de  los  directores  y de  otro  vocal 
de  turno.  Los  que  fuesen  emitidos  en  el  es- 
tranjero, llevarán  la  firma  del  jefe  de  la  ofi- 
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^cina  central  sucursal  de  Europa  y del  vocal 
que  en  ella  baga  de  secretario. 

Las  operaciones  practicadas  por  otros 
representantes  conforme  á esta  ley. 

Art.  37.  Paraque  haya  junta,  es  necesa- 
rio que  se  reúnan  los  dos  tercios  de  los  di- 
rectores. Los  acuerdos  se  resolverán  por 
mayoría  absoluta.  Todas  las  resoluciones 
se  llevarán  por  duplicado  en  un  libro  oficial 
de  actas  y se  firmarán  por  los  concurrentes. 
Uno  de  los  ejemplares  estará  en  poder  del 
secretario  y otro  en  el  del  vicepresidente,  y 
si  este  estuviese  funcionando  como  presi- 
dente, pasará  á poder  de  un  suplente. 

Art.  38.  El  vicepresidente  y suplentes 
tienen  el  deber  de  inspeccionar  las  opera- 
ciones del  directorio,  formando  una  junta 
de  vijilancia.  Cada  uno  de  ellos  tendrá  el 
pleno  derecho  para  ver  los  libros  de  la  so- 
ciedad dentro  de  sus  oficinas,  imponerse  del 
libro  de  actas  ó de  acuerdos,  balancear  la 
caja,  tomar  nota  de  los  valorea,  examinar- 
los, hacer  I^obsei-vaciones  convenientes  y 
dirijireedeMabraó  por  escrito  al  presi- 
dente y direcWrio  para  hacer  presentes  las 
infracciones  de  la  ley  6 del  reglamento. 

Cuatro  miembros  de  la  junta  de  vijilan- 
cia pueden  en  casos  graves  convocar  á 
junta  general  de  accionistas,  si  el  directo- 
rio se  negase  á practicarlo  pasados  ocho 
dias  de  haberle  hecho  presente  la  urgencia 
de  la  reunión. 

j TITULO  49 

i 

De  ¡a  junta  general  de  accionistas, 

^ Art.  39.  Toca  á la  junta  general  de  ac- 
cionistas; 

1.  ® Acordar  la  disolución  ó próroga 
de  la  sociedad  conforme  á esta  ley. 

2.  ® Aprobar  ó modificar  el  regla- 
mento presentado  por  el  directorio,  y for- 
marlo si  el  directorio  no  lo  hiciese. 

3.  ® Nombrar  á todo  el  directorio  y 
suplentes  y destituir  á todos  6 alguno  de 
sus  miembros  por  causas  graves. 

4.  ® Aumentar  ó disminuir  los  suel- 
dos del  directorio  para  el  año  próximo  á la 
determinación. 

6.  ® Aprobar  ú observar  los  balan- 
ces presentados  anualmente  por  el  direc- 
torio. 

Art.  40.  Las  juntas  generales  de  accio- 
nistas se  convocarán  por  anuncios  en  dos  ó 
mas  diarios  de  la  capital,  con  treinta  dias 
al  ménos  de  anticipación,  y con  cinco  en 
casos  graves. 

Art  41.  Las  juntas  pueden  funcionar 
con  los  dos  tercios  y uno  mas  de  los  votos 
que  formen  el  total  de  la  «oeyedad  el  dia 
ántes  de  la  reunión,  según  resulte  de  la  ins- 
cripción nominal,  y las  votaciones  se  deci- 
dirán por  mayoría  absoluta. 

Art.  42.  Para  la  disolución  ó próroga 
de  la  sociedad,  habrán  de  concurrir  á la 
junta  los  tres  cuartos  de  loa  votos  de  loa 
accionistas  y obtenerse  la  aprobación  de 
siete  décimos  de  votos  de  la  sociedad. 
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43.  Cada  accionista  tendrá  los  yo- 
j correspondan  al  número  do  acclo- 
3 posea  ó represente  en  la  forma  si- 
>• 

r 1 á 2 acciones, 
r 3 á 6. 
r : á 10. 
r 11  á 15, 
r 16  á 20. 
r 21  á 30. 
r 30  á 40. 

41  á 100 — 1 voto  mas  por  cada  10 
es.  , 

101  á 200 — 1 voto  mas  por  cada  15  \ 


ÍOI  á 300 — 1 voto  mas  por  cada  20 
es. 

301  á 400 — 1 voto  mas  por  cada  25 
es. 

401  á 500 — 1 voto  mas  por  cada  50 
es. 

vuna  persona  podrá  representar  en 
itas  mas  de  30  votos  acciones 
8,  ni  mas  de  800  votos  acciones 
s y ageuas.  w 

TITULO  5*? 

Disposiciones  generales. 

41  La  sociedad  liará  sus  balances 
les  cada  año,  por  las  operaciones  de 
e enero  á 31  de  diciembre  y las  pu- 
i ántes  de  ñnado  el  mes  de  juni‘j.^ 
45,  Cubiertos  todos  los  gastos  ¿wi- 
y deducidos  los  créditos  inciertos  ó 
:idad  en  que  el  directorio  los  estime 
madamente,  el  resto  6 benefício  neto 
o se  dividirá  en  esta  forma: 

15  por  ciento  para  fondos  de  reserva, 
al  no  se  podrá  disponer  antes  de  10 
onlados  desde  enero  de  1^^'* 

10  por  ciento  parí*  en  el 

)rio  activo  ‘ fije 

aiv-  - 

...uinjcro 
la  sociedad, 
üe  los  peruanos  em- 
merezcan  ser  gratificados. 

70  por  ciento  para  dividirse  entre 
cionistas. 

. 46.  Todo  empleado  en  las  oficiñas 
sociedad,  que  maneje  dinero  ó valo- 
3be  otorgar  á satisfacción  del  directo- 
*s  fianzas  que  fije  el  reglamento,  que- 
í responsables  de  los  daños  que  resul- 
í omitir  estas  fianzas,  la  persona  o 
las  que,  según  reglamento,  deban  exi- 

. 47.  La  sociedad  pagará  al  fisco  por 
ontribucion  creada  ó por  crearse  el  4 
ento  al  año  sobre  el  70  por  ciento  de 
lidades  líquidas  que  declaro  como 
ndo  á ios  accionistas;  quedando  ecep 
de  timbres  y de  cualquier  otro  irapues 
papel,  documentos  ó recibos  que  es 
5 contratos  que  hiciere  públicos  ó pri 


^ -gobierno,  ni  ninguna  otr» 

autoridad  por  sí  ó en  representaciou  del  fis- 
co, podrán  proceder  contra  el  directorio  6 
empleados  de  la  sociedad  en  ningún  asunto 
contencioso,  ni  caso  comprendido  en  esta 
ley,  sin  próvio  fallo  en  primera  y segunda 
instancia  del  tribunal  organizado  en  la  for- 
ma siguiente: 

En  primera  instancia,  una  sala  compues- 
ta de  dos  vocales  de  la  córte  suprema  y un 
individuo  del  jurado  que  se  sorteará  entre 
los  nombrados  para  el  efecto  en  cada  año 
por  el  tribunal  del  consulado;  y en  segunda 
instancia,  dos  vocales  de  la  misma  corte  y 
dos  jurados. 

La  mayoría  de  vot"S  liará  sentencia  en 
cada  instancia,  y en  caso  de  no  haber  vo- 
tos conformes  que  hagan  mayoría  en  cual- 
quiera de  ellas,  se  adjuntarán  nuevos  jura- 
dos basta  que  haya  decisión. 

Del  fallo  de  segunda  instancia  no  se  ad- 
mitirá recurso  de  nulidad  ni  otro  alguno. 

Los  jurados  de  que  habla  este  artículo, 
serán  nombrados  en  número  de  treinta,  al 
principio  de  cada  año,  de  entre  las  perso- 
nas mas  versadas  en  los  negocios,  que  go- 
zen  de  reputación  intachable  y que  no  sean 
accionistas,  ó que  no  tengan  mas  de  doce 
acciones  en  la  sociedad. 

Los  vocales  que  deben  conocer  en  prime- 
ra y segunda  instancia,  se  sortearán  en  la 
córte  suprema,  como  debe  hacerlo  el  consu- 
lado respecto  á losjurados. 

El  mismo  tribunal  entenderá  en  las  de- 
mandas que  la  sociedad  haga  al  gobierno. 

Art  49.  Toda  cuenta  que  la  sociedad 
presente  al  gobierno  deberá  aprobarse  ú 
observarse  ántes  de  seis  meses,  y en  caso 
de  desacuerdo,  se  llevará  al  tribunal  men- 
cionado, si  los  reparos  presentados  por  el 
tribunal  de  cuentas  no  quedan  absueltoa 
con  las  esplicaciones  de  la  sociedad.  El 
fisco  quedará  sin  reclamo  si  así  no  lo  hu- 
biese hecho  cumplido  un  año  de  presenta- 
da la  cuenta  que  pudiera  ser  objeto  de  ob- 
servaciones. 

Art.  50.  El  fisco  no  tendrá  el  derecho 
de  prelacion  sobre  la  sociedad  en-las  obli- 
gaciones á favor  de  esta  que  sean  de  fecha 
mas  antigua. 

La  sociedad  disfrutará  en  las  cuestiones 
que  inicie  contra  particulares,  las  preroga- 
tivas que  por  leyes  dadas  ó perjdarse  se  con- 
cedan á las  instituciones  mas  privilegiadas- 

Art.  51..  La  sociedad  llevará  por  dupli. 
cado  en  su  oficina  principal  de  Lima  el  re- 
gistro diariodeias  propiedades  ó valoresque 
le  hayan  sido  afectados  pública  ó privada- 
mente. Uno  de  estos  libros  estará  en  la  ofi' 
ciña  á disposición  del  público. 

Art.  52.  Esta  ley  no  podrá  ser  alterada, 
ni  adicionada  con  nuevos  artículos  sino  por 
autorización  del  congreso,  respetando  loa 
derechos  de  la  sociedad  y oyendo  ántes 


su  directorio. 


/?  t 


Art.  53,  Publicada  la  presente  leyj'^Ho 
de  los  alcaldes  municipales  de  Lima,  á fal- 
ta de  ellos  uno  de  los  síndicos  y en  defec- 
to de  uno  unos  y otros  el  consulado,  convo- 
cará una  junta  que  deberá  reunirse  en  el  lo- 
cal de  Ja  municipalidad  para  la  organiza- 
ción de  la  sociedad. 

Esta  junta  se  compondrá  de  las  personas 
siguientes: 

Un  alcalde  municipal  de  Lima. 

Uno  de  sus  síndicos. 

Dos  miembros  del  consulado. 

Tres  hombres  de  negocios. 

Tres  propietarios. 

Un  alto  empleado  del  ministerio  de  jus- 
ticia. 

Los  hombres  de  negocios  y propietarios 
(pie  fírmen  parto  de  la  junta,  serán  nom- 
brados á mayoría  por  los  demas  vocales. 

La  junta  podrá  íuncionnr  con  siete  voca- 
les; pero  sus  resoluciones  no  serán  válidas, 
sino  con  la  mayoría  absoluta  de  los  votos 
presentes. 

Art.  54.  La  junta  abrirá  la  lista  de  los 
Euscritores  á acciones,  publicará  al  fia  do 
cada  semana  los  resultados  de  la  inscrip- 
ción y concluirá  sus  funciones  al  fin  del 
mes,  si  las  acciones  demandadas  montan  á 
diez  millones  de  soles;  en  el  caso  contrario, 
seguirá  funcionando  por  todo  el  tiempo  que 
fuere  necesario  para  elevar  la  suscripción  á 
dicha  suma. 

^ La  junta  no  hará  figurar  en  las  publica- 
ciones semanales,  ni  tendrá  en  cuenta  para 
el  monto  efectivo  de  Jas  acciones  , sino 
los  i>ed¡do3  que  ofrezcan  garantías  notorias. 
De  ios  demas,  llevará  una  razón  aparte  pa- 
ra tomar  los  convonientevs  iníbrmee. 

Art.  55.  Llegado  el  término  que  se  seña- 
la en  el  artícub  precedente,  convocará  la 
Junta  una  reunión  general  de  accionistas 
para  que  estos  elijan  un  directorio  inte- 
rino. 

Los  accionistas  elegirán  un  presidente, 
seis  vocales  y cuatro  suplentes,  entre  los  so- 
cios que  posean  al  menos  20  acciones  y se 
formará  un  directorio  interino  compuesto 
de  los  miembros  así  elegidos,  y ademas  un 
miembro  de  la  municipalidad,  otro  del  con- 
sulado y otro  deí  crédito  público. 

Art.  oO.  El  directorio  ¡uterino  continua- 
ra recibiendo  los  pedidos  de  acciones;  toma-  ¡ 
rá  informes  acerca  de  las  seguridades  que 
presenten  los  valores  ofrecidos  en  garantía  i 
consultando .á  uno  o mas  abogados;  manda- 
rá depositar  en  banco  ó caja  que  ofrezca 
plena  seguridad,  las  cuotas  en  dinero  y va-  | 
lores  en  certificados  nominativos,  ó al  por- 
tador entregados  por  los  accionistas;  hará 
esteuder  en  fa\or  de  la  sociedad  las  corres- 
pondientes hipotecas;  y cuando  los  valores 
que  le  estén  afectos  exedan  de  diez  millo- 
nes de  soles,  convocará  otra  junta  general 
de  accionistas  para  elegir  el  directorio  efec- 
tivo entre  socios  que  posean  Jas  condiciones 
prescritas  en  esta  ley. 

Este  directorio  avisará  al  público  el  dia 


en  que  queda  coiístituida  la  sociedad,  y es- 
ta comenzará  á funcionar  con  los  10  millo- 
nes en  las  responsabilidades  mencionadas. 

Art.  57.  No  podrán  ser  parte  de  las  jun- 
tas de  organización,  ni  menos  miembros  del 
directorio  activo,  ni  suplentes,  los  que  no 
hubiesen  dejado  de  ser  un  año  ántes  del 
nombramiento  ó do  Ja  elección,  gerentes  6 
parte  del  directorio  de  consignaciones  de 
guano  ó fuertes  accionistas  en  ellas. 

Art.  58.  El  directorio  efectivo,  prévios 
los  avisos  correspondientes  en  los  diarios 
de  la  capital  y departamentos,  dará  por 
cerrada  la  suscripción  el  30  de  junio  de 
18b8,  con  Jas  acciones  que  se  hubiesen  sus- 
crito, con  tal  que  estas  exedan  de  diez  rail, 
sino  ocurrieren  accidentes  de  guerra  ú otros 
motivos  graves,  en  cuyo  caso  |>odrá  proro- 
garla hasta  31  de  diciembre  del  mismo  año. 
Igual  próroga  podrá  ser  acordada  ó nega- 
da por  Ja  corte  suprema  á pedimento  de 
cualquier  ciudadano,  oyendo  antes  al  direc- 
torio. 

Art.  59.‘a*^esde  que  principie  á funcio- 
nar el  direcf^  io  efectivo,  tiene  la  facultad 
de  pedir  al  gobierno  los  títulos  que  crea 
necesarios  para  ejercer  la  personería  en  el 
extranjero  á nombre  del  fisco,  y para  de- 
sempeñar en  cualquier  otro  caso  y Jugar  la 
fiscalización  y demas  que  esta  ley  lo  con- 
cede. 

Art.  60.  La  corte  suprema,  á pedimento 
de  cualquier  ciudadano,  resolverá  las  dudas 
que  no  habiendo  sido  previstas  por  esta  ley, 
pudieran  ser  un  embarazo  para  que  se  lle- 
ve á cabo  la  organización  do  la  sociedad. 

La  misma  córte  resolverá,  conform  e á 
derecho,  las  peticiones  que  le  haga  el  direc- 
torio do  la  sociedad,  con  ol  fin  de  entrar 
en  el  pleno  goce  de  cuanto  esta  ley  le  cou- 
ceile. 

ÁHTÍCULO  ADICIOXAL. 

Art.  ' ^‘''’iiltad  de  fiscalización  con- 
cedidn  ’ mf  que  el 


coiigr 


autor 

Art. 

29  3^»  y 49  de  la  ley  de  .x  . 

1867  y toda  ley,  disposición  6 decreto  en  la 
parte  que  se  oponga  á la  presente  ley. 

ARTICULOS  ADICIO.VALES  AL  PROYECTO  DE 
^SOCIEDAD  DE  CRÉDIEO  PEPvUANO.)» 

Art.  63.  Corresponden  íntegrosá  la  com- 
pañía, los  provechos,  directos  ó indirectos 
que  obtuviesen  miembros  dol  directorio, 
como  agentes  ó empleados  de  la  sociedad* 
en  operaciones  á nombre  *Ie  ella,  ó bien  con 
sus  valores,  ó con  su  crédito. 

Art.  64.  F uera  de  los  gastos  naturales 
ordinarios  de  la  sociedad,  y do  las  gratifi- 
caciones ea  favor  de  depemJientes  peruanos 
según  el  inciso  6.  ® del  artículo  14,  no  so 
dispondrá  de  suma  alguna,  sea  cual  fuere 
el  fia  o motivo,  sin  que  sea  aprobada  por 
Jos  tres  cuartos  del  directorio  completo  que 
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préílainente  todo  el  valor  nominal  en  dine- 
ro, en  reemplazo  de  los  valores  original- 
mente afectos.  El  total  de  la  emisión  de 
acciones  de  la  série  A.,  nunca  exceden^,  del 
25  del  capita  máximo  de  100  millones 
de  soles  fijado  en  el  artículo  4.  ® Los  cer- 
tificados de  ambas  séries  que  no  pertenez- 
can á miembros  del  directorio,  ó que  no  es- 
tuviesen afectos  por  otra  causa,  son  empe- 
ñables:  los  de  la  sórie  A.,  con  notificación 
escrita  al  directorio;  los  de  la  série  B.,  si 
este  lo  consintiese. 

Sin  embargo  del  final  del  artículo  17,  las 
acciones  de  la  série  A.,  son  de  libre  trasfe- 
rencia,  anotando  ó renovando  la  sociedad 
loe  certificados. 

Explanando  el  artículo  25,  las  acciones 
de  la  série  B,  son  trasferibles,  por  sucesión, 
ó partición,  ó por  mandato  judicial  en  úl- 
tima instancia  pero  quedando  á este  respec- 
to en  vigor,  en  cuanto  favorezca  á la  socie- 
dad, lo  dicho  en  los  artículos  17,  26,  y ul- 
tima parte  del  Uí.  Fuera  de  lo  menciona- 
do en  este  artícul<»son  completamente  igua- 
les, los  derechos  de  las  acciones  A,  y B, 
asi  como  los  deberes  de  los  tenedores,  en 
proporción  á su  número.  Las  votaciones 
tendrán  lugar  según  el  artículo  43. 

Art.  69.  Concediéndose  por  esta  ley  al 
banco  de  la  sociedad  la  facultad  de  efectuar 
transacciones  propias  de  ese  giro,  á volun- 
tad de  su  directorio,  este  podrá  acordar  pr^ 
tamos  sobre  los  certificados  de  acciones  li- 
bres, no  debiendo  exceder  de  70  p§’  sobre 
los  de  la  série  A,  ni  del  50  p^  del  valor 
nominal  de  los  de  la  série  B. 

Art.  70.  Si  se  afectasen  maliciosamente 
á la  sociedad  valores  de  no  entera  libre  dis- 
posición, por  suscricion  de  acción^,  el  ac- 
cionista pierde  en  favor  de  la  sociedad,  el 
5 p%  en  dinero  ^ue  entregó  al  suscribirse, 
asi  como  toda  utilidad  habida,  y los  certi- 


di  be  funcionar  en  Lima.  Si  se  tratase  de 
pi  3miar  á alguno  de  loa  directores,  este  no 
te  tdrá  voto,  ni  aun  asistirá  á la  sesión. 

Art.  65.  Los  fletamentoa  de  buques  pa- 
ra cargar  el  guano,  ó para  otros  fines,  asi 
cc  no  otras  comisiones  por  el  gobierno,  se 
eí  ictuarán  prévio  aviso  en  los  diarios,  á fin 
d(  obtenerlos  coa  mas  ventaja,  por  medio 
d(  la  publicidad  excepto  en  los  casos  que 
el  gobierno  ordene  reserva. 

En  los  contratos  mencionados,  asi  como 
ei  todo  otro  de  la  sociedad,  que  se  confíase 
p<  r el  directorio  de  Lima,  á directores  ó 
aj  entes  de  fuera,  deberá  intervenir  oficial- 
m inte,  al  ménos,  otro  director,  ó sub-direc- 
to  *,  y en  su  defecto  el  empleado  mas  carac- 
ti  ado  de  la  compañía  que  se  encuentre  en 
el  lugar,  ó cercano  al  de  la  transacción. 
E gobierno  en  asuntos  fiscales,  puede  altc- 
n r esta  forma. 

Art.  66.  Toda  trasgresion  de  los  artícu- 
lo i 63,  64  y 65,  será  juzgada  como  sustrac- 
c¡  m al  Fisco  y á la  compañía.  Esta  última 
3(  *á  ademas  reintegrada  con  el  doble  de  la 
si  ma  en  que  se  le  dañe. 

Art.  67.  No  debe  ser  miembro  del  dírec- 
tc  rio  activo,  ni  presidente  de  la  sociedad, 
u ngun  individuo  á quien  se  pruebe  que  sus 
ii  tereses  están  en  oposición  á los  de  la  so- 
cí  ^ad.  La  junta  general  de  accionistas, 
c mo  designa  el  artículo  41,  será  el  único 
ji  ez  de  tales  cuestiones.  Si  el  nombramien- 
t fuese  tachado,  en  cualquier  tiempo  des- 
p ies  de  efectuado,  resolverá  la  junta  gene- 
r il  de  accionistas  que  estuviese  funcionan- 
d >;  6 en  su  defecto,  la  que  puede  ser  convo- 
c .da  según  el  artículo  40,  y como  indica 
e inciso  6.  ® del  artículo  35,  ó el  artículo 
3 i.  La  gestión  se  considerará  desechada, 
si  no  fuese  aprobada  por  mas  de  los  dos  ter- 
c 08  del  número  de  votos  que  menciona  el 
a ticulo  21.  La  misma  junta  nombrará  su- 
c sor  si  lo  cree  necesario. 

Art.  bS^Lias  acciones  de  á mil  soles  que 
e üitirá  el  directorio,  y de  que  se  ocupa  el 
a 'ticulo  17,  se  dividirán  en  dos  séries  A,  y 
1 . Las  de  la  série  A.,  que  ántes  de  emitir- 
s í serán  suscritas  en  dinero  por  su  totali- 
<]  id  nominal,  ganarán  el  6 p%  de  interés 
a lual  conforme  al  artículo  20,  desde  el  día 
d íl  desembolso  ademas  de  uñ  dividendo  igual 
a Jde  la  sérié  B.  Las  de  lasérie  B., suscritas 
p )r  otros  valores  que  no  sean  dinero,  solo 
e atendrán  el  dividendo.  Las  cantidades  del 
p ,‘imer  5 en  dinero  de  que  trata  el  artí- 
c lio  19,  serán  comprendidas  en  la  série  A., 
s ascendiesen  á mil  soles.  Las  cantidades 
d i ese  5 p^  que  no  lleguen  á dicha  cifra, 
a ú como  Jas  erogaciones  en  moneda  por  di- 
\ deudos  pasivos,  sobre  el  otro  5 p*^  que 
r enciona  también  el  artículo  19,  obtendrán 
e interés  del  6 p'^  anual,  aunque  estén, 
c »mo  deben  estarlo,  comprendidas  en  la  sé- 
r e B. 

Las  acciones  de  la  série  B.  pueden  ser 
c mvertidas  en  las  de  la  serie  A.,  sino  estu- 
V ese  completo  ífl  número  de  las  últimas,  y 
s lo  acordase  eX  directorio,  entregándose 


1. ®  Organización  del  Crédito  Público 
peruano  sobre  bases  esencialmente  popula- 
res y democráticas. 

2.  ® Movilización  de  la  riqueza  territo- 
rial, á fin  de  hacerla  concurrir  activa  é in- 
mediatamente, á la  obra  déla  producción 
nacional. 

o.  ® Asociación  general  de  capitales  en 
moneda,  y otros  valores,  por  sí  solo  impo- 
tentes, como  medio  de  hacer  bajar  el  inte- 
rés del  dinero,  y de  fomentar  en  consecuen- 
cia, esa  misma  pr<tduccion  nacional,  que 
puede  ser  indefinidamente  ensanchada. 

4.  ° Economía  en  los  gastos  enormes, 
de  la  adrainistraccion  de  todo  el  valioso 
ramo  del  guano,  con  sus  diferentes  acceso- 
rios. 

5.  ® Emancipación  gradual  del  Perú,  de 
la  influencia  extranjera,  en  todo  cuanto 
ella  pueda  tener  de  injusta,  exajerada,  ab- 
sorvente  y oprobiosa. 

6.  ® Establecimiento  del  órden  social, 
político  y conómico,  sobre  la  base  del  arre- 
glo y la  claridad  en  Ja  gestión  de  los  prin- 
cipales asuntos  de  la  hacienda  pública,  el 
desarrollo  de  la  industria,  y la  expansión 
del  bienestar  individual. 

7.  ® Apertura  de  un  vasto  campo  don- 
de la  juventud  de  toda  la  república  encon- 
trara dentro  y fuera  de  esta,  elementos  de 
trabajo,  y una  instrucción  económica  que 
la  pondrá  en  aptitud  de  promover  mas  tar- 
de el  establecimiento  de  nuevas  industrias, 
y ocuparse  con  provecho  y lucimiento,  en 
los  varios  negocios  de  carácter  fiscal,  que 
tiene  hoy  el  pais  que  confiar,  casi  siempre, 
á manos  estrañas  ó á la  impericia. 

8.  ° Supresión  de  las  revoluciones  vio- 
lentas que  la  ambición  promueve  tan  fácil- 
mente, explotando  la  falta  de  ocupación 
lucrativa  de  unos,  por  una  parte,  y por 
otra,  las  cuestiones  apasionadas  que  la  de- 
fectuosa Organización  y administración  de 
magnos  intereses,  á cada  paso  suscita. 

9.  ® Fomento  útil  debido  y competente 
de  la  instrucción  náutica,  de  la  marina  na- 
cional, y de  la  inmigración.  Lo  primero 
por  el  empleo  constante,  lucrativo  y prefe- 
rente que  tendrían  en  los  buques  de  la  so- 
ciedad los  jóvenes  que  siguen  y quieran  se- 
guir la  carrera  de  la  marina:  lo  segundo 
por  el  privilegio  que,  de  hecho,  gozarían 
dichos  buques,  de  obtener  la  preferencia  en 
el  trasporte  de  mercaderías,  puesto  que  par- 
tiendo, como  partirán,  con  carga  de  guano 
asegurado  el  precio  de  sus  fletes  puede  ser 
mas  módico,  para  el  regreso,  que  el  de  otros 
buques:  y tercero,  porque  una  vez  estable- 
cidas relaciones  mercantiles  tan  continuas 
y estrechas  con  los  países  de  Europa,  nada 
mas  fácil  ni  natural,  que  la  atracción  hacia 
nuestro  suelo  de  una  buena  corriente  de 
brazos  útiles  en  todo  sentido.  El  desarrollo 
de  la  marina  en  el  doble  sentido  del  au- 
mento de  las  naves  y del  tráfico,  y de  1& 
educación  náutica,  científica  para  unos,  la 
práctica  para  otros,  nos  hará  necesariamen- 


te mas  fuertes  y respetados  como  nación,  y 
sin  gravámen  al  Fisco. 

10.  ^ Irrigación  del  litoral. 

11. ®  Creación  de  nuevas  industrias. 

12.  ® Caminos  de  fierro. 


Propósito  fundamental  del  Proyecto.— Porque 
puede  ser  llamado  instituchn  pujmlar  la  «So- 
ciedad de  Crédito  Peruano. 


El  proyecto  de  establecimiento  <le  la 
«Sociedad  del  Crédito  Peruano)»  tiende  á 
los  fines  que  acabamos  de  indicar,  porque 
esta  sociedad  debe  á un  tiempo  ser. 

Banco  de  emisión,  deposito,  giro  y des- 
cuento, por  una  parto. 

Caja  hipotecai  ia  por  otra. 

Institución  popular  de  crédito,  encarga- 
da de  realizar  la  contratación  de  emprésti- 
tos, giro  de  letras,  explotación,  trasporte, 
y venta  de  huano 

Institución  de  fomento,  en  fin,  puesto 
que  debe  promover  la  inmigración,  la  edu- 
cación; apertura  de  caminos,  irrigación,  y 
tantas  otras  semejantes. 

El  carácter  de  .Saúco,  en  todas  las  acep- 
ciones de  esta  palabra,  se  lo  dan  los  incisos 
29  á 69,  artículo  13,  principalmente,  y sus 
concordantes. 

El  carácter  de  Caja  Hipotecaria  se  lo  di 
el  artículo  19,  que  permite  á los  suscritores 
eoísignar  en  bienes  inmuebles,  el  90  por 
100  del  valor  nominal  de  las  acciones. 

El  de  InMitudoyi  Popular  de  ciédito  y de 
fomento  industria),  se  lo  dan  los  incisos  del 
artículo  59,  los  incisos  79  á 12®,  del  artícu- 
lo 13,  los  del  artículo  14  que  habla  de  los 
deberes  de  la  sociedad,  y los  otros  relacio- 
nados con  estos. 

Calificamos  esta  sociedad  de  ImtUudon 
Popular,  por  las  razones  que  vamos  á expo- 
ner, razones  hácia  las  cuales  llamamos  to- 
da la  atención  dei  lector,  porque  ellas  refu- 
tan virtuaimente  la  mas  seria  de  las  obje- 
ciones que  se  han  hecho  al  Proyecto,  que  es 
la  que  se  refiere  á la  estencioii  de  faculta- 
des y grandes  elementos  de  influencia  que 
se  confieren  á la  «Sociedad  de  Crédito  Pe- 
rnauo.)* 

Toda  institución  que  tiene  por  objeto  un 
interés  de  carácter  evidentemente  nacional 
merece,  por  esto  solo,  el  calificativo  de  po- 
pular, La  "Sociedad  del  Crédito  Peruano/’ 
cuyas  tendencias  cardinales  visibles,  hemos 
reasumido  hace  poco,  es  digna  pues,  del 
nombro  que  lo  hemos  acordado. 

Pero  no  nos  limitaremos  á esto — entre- 
mos mas  á fondo  en  ol  asunto. 

¿Quiénes  podrán  ser  miembros  de  la  so- 
ciedad? 

¿Cómo  y por  quien,  serán  designados 
estos  miembros? 

¿Cuál  será  su  intervención  en  el  meca- 
nismo de  la  sociedad? 

¿Cuál  será,  por  último,  la  dtirzcion  de 


pañía,  esta  será  responsable  al  tenedor,  ó 
portador,  á lo  mas,  por  el  capital  que  este 
dió  de  buena  fé,  y en  virtud  de  ese  acuerdo 
final.  El  directorio  queda  en  la  obligación 
de  perseguir  al  delincuente  como  defrauda- 
dor del  Fisco  y de  la  sociedad. 

Art.  71.  La  «Sociedad  de  Crédito  Pe- 
ruano» dará  colocacioñ.  hasta  donde  le  sea 
posible,  á militares  y demas  empleados  de 
la  nación,  fuera  de  servicio,  con  insuficien- 
tes medios  de  vivir,  y cuyas  aptitudes  le 
convengan.  Asi  mismo,  á los  jóvenes  pe- 
ruanos que  manifiesten  notables  disposicio- 
nes para  los  negocios,  buena  conducta,  y 
los  rudimeiitos  indispensables  para  ser  de- 
dicados á algunos  de  los  diversos  ramos  de 
ella,  Entendiénd'ise  que  es  atribución  es- 
clusiva  del  directorio,  la  elección  y retiro, 
á su  voluntad,  de  todos  los  empleados  de 
ella. 

Las  ideas  fundamentales  que  son  como 
el  alma  de  esta  vasta  combinacmn  se  pue- 
den reasumir  así: 


royecfco  es  bastante  esplicib 
ístos  puntos. 

> poseedor  de  100  sob'S  cu  dinero 
e,  y de  900  de  inmuebles,  ubicados 
erritorio  do  la  república,  ó consis- 
eu  acciones  ú obligaciones  de  em- 
, ó corporaciones  d(nnésticas,  puede 
einbro  de  la  sociedad.  Estas  condi- 
de  admisión  son  tanto  nías  liberales, 

• que  la  entrega  dcl  dinero  no  se 
e contado,  sino  cou  término  de  dos 
para  la  primera  mitad  ó 5 por  ciento; 
la  otra  mitad,  por  dividendos  par- 
eada uno  de  los  cuales  no  distará 
iiediaiamentc  anterior,  monos  de  ese 
plazo  de  dos  meses  concedidos  pava 
■ega  del  primer  5 por  ciento, 
rliculp  22  dispone  además, que  los  ac- 
ias pueden  continuar  utilizando  sus 
raices  hipotecados  á la  sociedad,  ó 
;ndo  el  precio  dcl  arrendamiento  de 
así  como  los  intereses  v dividendos 
valores  que  hubiesen  dado  en  garan* 
entras  que  la  sociedad,  en  uso  de 
lechos,  no  determina  otra  cosa, 
puertas  de  la  sociedad,  están  pues, 
13  de  par  en  par,  á todos  los  ponía- 
le no  se  cneneutren  en  la  indigencia 
tíos  á ella.  Una  sociedad,  así  consti- 
cs,  sin  disputa,  una  institución  po- 

miembros  do  ella  no  son,  de  consi- 
c,  designados  por  un  poder,  ó^<»r 
Dtidad  estraña,  ni  por  el  gobiAio 
ra;  sino  que  cualquiera  persona  pue- 
oluntad  serlo,  como  puede  un  penia- 
’ragar  en  las  elecciones,  siempre  que 
mucurran  los  pocos  requisitos  que, 
ereses  dcl  acierto,  todas  las  consti- 
.es  exijen  para  conferirla  ciudadanía 
. Semejante  sociedad,  lo  decimos 
mente,  es  una  institución  popular, 
intervención  de  estos  mieml^ros  en 
cimiento  dt*  ' eser 


vi  artículo  39,  ellos 
lau  la  disolución  d próroga  de  laso- 
I,  al  tenor  del  articulo  3 °;  aprueban 
ifican  el  reglamento;  nombran  y des- 
u el  directorio  y sns  suplentes,  an- 
u ó disminuyen  la  retribución  á los 
ores  ; y aprueban  ú observan  las 
is  anuales.  Además  de  esto,  cuatro 
jros  del  comité  do  vijilancia,  están 
idos  [artículo  áOJ  de  la  aü  ibucioude 
car  á jauta  general  de  accionistas 
'ordinaria,  si  graves  motivos  llegasen 
isejarlo.  Esta  intervención  de  los  ac- 
tas, en  los  términos  indicados,  es 
lotivü  para  darle  á la  sociedad,  una 
as,  el  titulo  de  institución  popular. 
?pecto  de  la  duración,  ella  no  es  inde- 
, ni  menos  perpetua,  como  la  de  la 
la  y célebre  compañía  de  la  ludia, 
jernplo  [que  no  lo  faé  de  hecho.] 
.*  años  es  el  término  de  vida  que  le 


* ■'  d’  - [íirtículo  .T.®]  bírmiiK- 
que  el  cougreso  solamente  podría  prorogar . 

El  nombre  de  Popular,  lo  merece  pues 
la  sociedad  bajo  todos  conceptos;  y así  la- 
magnitud  de  sus  atribocioues  nada  tiene 
de  objetable,  auiv  prescindiendo  de  las 
otras  variadas  faces  del  problema,  que 
justifican  ó hacen  indispensable,  para  ha- 
blar mas  propiameuto,  ese  cúmulo  de  atri- 
buciones. 

No  es  un  odioso  privilejio  á favor  de  una 
clase  ó jerarquía  lo  que  se  intenta  organi- 
zar.— Es  una  especie  de  gran  consejo 
de  ciudadanos,  nombrado  por  el  sufragio 
de  un  mimbro  consichaalile  de  p^nsonas  en 
quienes  puede  suponerse  ciertamente,  al- 
guna mas  independencia,  ca|)acidad  é in- 
teres por  la  cosa  píiblica,  que  en  la  gene- 
ralidad de  los  individuos  ti  quienes  la 
constitucion^  concede  el  derecho  de  sufrajio. 
Y si  con  el  voto  de  estos  se  constituyen 
en  el  pais,  ccjmo  en  las-  demás  repúblicas 
democráticas,  los  poderes  mas  altos  y con 
las  mas  amplias  fiicultades  ¿por  qué  no  ha 
de  tenerse  confianza  en  el  directorio  que 
habia  de  ser  constituida  por  el  voto  de 
aquellos  otros?  Sufragio  por  sufragio,  debe 
tenerse  mas  confianza,  esperarse  mas,  del 
que  obra  inspirado  por  el  doble  sentimiento 
dcl  patriotismo  y del  interes  individual, 
que  el  que  obra  solamente  por  el  primero 
de  esos  dos  sentimientos,  suponiendo  que 
en  todo  caso  e:rdsta,  lo  que  no  es,  por  des- 
gracia, completamente  cierto. 

El  proyecto  consulta  con  tanto  escrúpii*» 
lo  los  sanos  principios  liberales  de  posible 
adopción  en  estas  materias  que,  en  el  ar- 
ticulo 18,  limita  íl  51»  el  número  de  accio- 
nes-acnmulables  en  una  sola  mano;  el  17 
[para  prevenir  la  infracción  de  este  limite] 
dispone  que  las  acciones  sean  siempre  iu>- 
minales,  y el  -tó  fija  en  30  el  máximum  de 
votos  que  podrá  tent;r  un  accionista,  por 
mnchas-acciones  que  posea. 

Ei  articulo  f>0  que  concede  fu  todo  ciuda- 
dano el  derecho  de  pedirá-la  corte  suprema 
que  resuelva  las  dudas  que  pudieran  em- 
barazar la  organización  do  la  sociedad;  el 
61  que  reserva  a!  cougreso  y al  ejecutivo 
el  derecho  de  nombrar  comisionados  fisca- 
les, no  obstante  las  atribuciones  otorgadas 
fula  institución,  las  cuale.s  dejan,  por  tanto, 
de  ser  privativas  de  ella;  y el  48,  que  par- 
cialmente introduce  < l democrátioj  Jin'adot 
en  el  tribunal  cncaigado  de  decidir  las 
controversias  jtulicialea  en  que  sea  parte 
la  sooicdad — todos  esos  imvy  importantes 
artículos^ son  otras  tantas  griruntias  á fa- 
vor de  los  intereses  populares,  y comple- 
tan victoriosamente  la  explicación  que  nos 
liemos  propuesto  hacer  del  carácter  esen- 
cialmente liberal,  de  la  combinación  idea- 
da por  el  autor  del  proyecto.  Este  canicter 
es  tal  que,  léjos  de  suscitarle  el  enojo,  el 
desden,  ó la  iudeferencia  de  los  mas  celo- 
sos adversarios  del  monopolio  y de  lo.s 
privilejios,  debe,  ptir  el  contrario,. atraerle 
sus  simpatías  mas  cordiales^ 


Nosotros  que  tenemus  vi  nviioi  uv 
turnos  en  ese  número,  le  prestamos  por  eso  ' 
el  concurso  de  nuestra  pluma,  que  aunque  | 
en  verdad,  bien  poco  vale;  pero  abrigamos  | 
la  esperanza  que  no  faltarán  patriotas  de- 
sinteresados, en  cuyo  noble  cm*azon,  des- 
pierten estas  líneas  algua  interés  por  este 
gran  proyecto.  i 

VI.  I 

Análisis  de  los  artículos  adieionales.  i 

Antes  de  continuar  desenvolviendo  los  | 
principios  y tendencias  fundamentales  del 
proyecto  primitivo,  vamos  á examinar  con-  i 
lisamente  los  artículos  adicionales  arriba  i 
reproducidos.  Este  examen  es  indispensa-  | 
He  para  deducir,  con  pleno  conocimiento 
de  cansa,  Uxlas  las  consecuencias  proba-  I 
bies  de  la  adopción  del  plan  que  analiza-  ¡ 
mos  en  las  presentes  líneas.  ' 

Según  lo  rpic  sabemos,  los  62  artículos  | 
dcl  proyecto  fueron  redactados  por  la  prc-  ’ 
mura  del  tiempo  muy  de  lijero.  Notó  el  ' 
autor,  poco  después,  la  necesidad  de  ha- 
cerle modificaciones  parciales,  y aprove- 
chando las  importantisimas  noticias  que  le 
fueron  suministrada.s,  durante  su  mansión 
cu  Europa,  acerca  del  manejo  de  los  negó-  I 
cios  fiscales  del  Perú,  creyó  conveniente  | 
completar  la  combinación  original  coa  esos  ' 

ocho  nuevos  artículos.  i 

El  autor  demuestra  asi,  que  insiste  mas  ! 
y mas  en  su  idea  capital,  creyéndola,  como  ; 
la  cree,  no  solamente  practicable  y alta-  ' 
mente  beneficiosa  á la  república;  sino  de 
interés  urgente,  y único  medio  de  salvar  á 
la  patria  de  terribles  males.  Y demuestra 
además  que,^  ha  continuado  en  el  detenido 
estudio  dcl  problema  y se  halla  dispuesto, 
como  todos  los  que  so  inspiran  en  la  buena  ¡ 
fé,  á aceptar  en  obsequiode  sus  patrióticas  | 

miras,  los  consejos  é indicaciones  dej  la  | 
dcsinteresuda  experieneia.  j 

El  artículo  63  coarta  la  facultad  de  lia- 
cer  gastos  que,  en  cuanto  á lo  <pic  es  ra- 
cional y necesario,  debo  concedfr.se  al  di-  | 
lectorio,  como  efectivamente  se  le  concede,  | 

por  el  proyecto.  i 

El  articulo  64  reglamenta  el  valioso  ne- 
gociado de  íietamentOR,  y otros,  introdu- 
ciemlo  en  las  operaciones  el  saludable  ele- 
mento do  la  publicidad,  que  taalos  malos  ' 

proviene  en  materia  de  esta  especie,  y dis- 
poniendo con  objeto  análogo,  para  la  cele- 
bración de  dichos  contratos  fuera  del  Perú, 
así  como  para  cualquiera  gestión  semejan- 
te que  el  directorio  tonga  que  confiar  á sus 
agentes  eu  el  estranjero,  la  intervención 
de  mas  de  uno  de  estos,  por  lo  niénos.  j 
Estas  dos  útiles  precauciones  se  estable- 
cen empero,  sm  menoscabo  de  las  prero- 
gativas del  gobierno,  en  casos  cscepcionu- 
k*s,  ó de  caráter  fiscal. 

Los  artículos  65  y 66,  podrán  á primera 
vista  parecer  de  una  severidad  excesiva; 
pero  nada  de  lo  que  ellos  contienen  será 
ronsideiado  supérfiuo,  y mucho  ménos, 
perjudicial  al  interés  público  y al  intenis 
de  los-  accionistas,  por  lo»  que  conocen  á 


lonuo  la  índole  del  teatro  donde  la  socie-' 
dad  proyectada,  vá  principalmente  á fun- 
cionar. Nuestra  costumbre  es  abdicar  en 
los  gerentes  do  las  empresas,  los  derechos 
de  vijilancia,  censura  ó colaboración,  q.iie 
á cada  socio  ó interesado  corresponden:  y 
esto  se  debe,  á exajerada  moderación  unas 
veces  á mal  entendida  confianza  otras,  v 
también,  en  ocasiones,  á falta  de  energía. 
El  resultado  es  que  los  gerentes  se  apode- 
ran como  dueños  absolutos  del  campo,  para 
explotarlo,  á su  sabor,  ó para  hacer  su 
voluntad,  con  daño  las  mas  veces,  reali- 
zando el  rjuiayionwiorleo  de  la  fábula.  Los 
artículos  citados,  tienden  á combatir  esta 
desgraciada  costumbre,  tan  franca  y deci- 
didamente como  le  es  al  legislador  permi- 
tido, y aun  iibligatorio,  al  tratarse  de  ia^ 
supresión  de  raiz,  de  un  inveterado  mal. 

Para  los  directores  honorables,  en  el  ver- 
dadero sentido  de  esta  palabra,  nada  hay 
mas  satisfactorio  que  los  obstáculos  puestos 
á la  propensión  de  abusar  que,  las  ocasio- 
nes de  hacerlo  sin  peligro  propio,  infortu- 
nadamente tanto  desarrollan. 

El  artículo  67,  es  tan  importante  como 
complejo  en  sus  fines.  Se  trata  en  primer 
lugar  de  promover  la  libre  circulación  de 
las  acciones  A,  eu  beneficio  de  los  dueños,, 
lo  cual  es  un  buen  aliciente  para  atraerle 
colaboradores  importantes  á la  empresa. 
Se  trata,  en  segundo  lugar,  de  abrir  el  ca- 
nato á la  importación  de  capkale.s  en  nume- 
rario, ea  la  cantidad  necesaria  desde  luego,, 
porque  la  superabundancia  de  numerario, 
¡o  deprecia  inevitablemente,  obligándolo  á 
buscar  ptro  mercado.  Decimos  que  de  esto 
se  trata,  porqae  los  suscritores  de  fuera  no 
no  podrán;  generalmente  hablando,  tomar 
otras  acciones,  por  falta  de  los  valores  do 
garantía, que  las  de  la  serie  A,  pagaderas  por 
completo  en  ■ -o  Se  trata,  en  tercer  lu- 
gar, de  fiivoi  (]e  ac- 
ciones de  la  ■ ^''li- 

samente la  i 

teres,  ó á lo  menú*,  . . 

co  que  el  que  hoy  se  paga 
hipotecarios,  y obteniendo  además  diviuv... 
dos  iguales  á las  acciones  A.  No  debe  ol- 
vidarse que  estas  aeciones,  á diferencia  de 
las  otras,  no  representan  consignaciones  de 
dinero,  sino  eu  cantidad  insignificante.  En 
cuarto  lugar  se  trata  de  activar  la  movíli- 
zaeion  de  la  riqueza  inmueble,  y demás  va- 
lores de  garantía  según  el  artículo  19  del 
proyecto,  á cuyo  efecto  se  limita  al  25  ¡>or 
ciento  de  la  totalidad  de  las  acciones,  el 
iimnero  de  las  de  la  série  A (pagaderas  en 
dineroj,  y se  trata  tanibieu  por  e¿te  medio, 
de  hacer  que  predomine  en  la  sociedad  el 
elemento  nacional,  j>uesLo  que  el  75  por 
ciento  de  las  acciones  no  podrá  ser,  en  lo- 
general,  suscrito  sino  por  peruanos,  ó es- 
tranjeros  radicados  en  la  república,  é inte- 
resados natunlincnte  en  su  bienestar. 

Decimos  qiu\  solo  por  estos  podrán  ser 
su-'critos,.  á tle  qr.c  les  bienes  raíces^ 


I 


alores  de  garantía,  solo  por  ellos 
s,  con  excepcioucá  muy  raras, 
del  plan  es  de  primera  iiupor- 
dicho  de  paso,  á fin  de  que  no 
ia  en  aseverar  como  asevera  el 
’t*  Folitiqiie*  arriba  citado  que 
ia  es  casi  nula  en  el  Perú,  y la 
:e  del  comercio,  está  en  muuos 
utes  franceses,  ingleses  y aiueri- 
utor  piensa,  con  sobrada  razón, 
ciedad  como  la  que  examinamos, 
encialmente  peruana,  so  pena  de 
situación,  en  uno  de  sus  lados 
!ios,  en  lugar  de  curarla  radical- 
10  él  se  propone, 
uio  68  al  permitir  á los  directo- 
)rc5tamos  sobre  los  certificados 
ones  libres,  no  dispone  otra  cosa 
de  ordinario  se  practica  por  los 
general.  Pero,  a fin  de  que  en 
araos  la  sociedad  no  llegue  á su- 
cabo,  en  razou  del  valor  efectivo 
ones  que  han  de  servir  de  pren- 
el  70  por  ciento  del  valor  uonii- 
las  de  la  serie  A,  y á 50  por 
de  las  de  la  serie  B,  las  cantida- 
3u  tales  garantías,  pueden  ser 
is  por  el  directorio. 

;ulo  69,  prevé  la  posibilidad  de 
insistentes  en  la  presentación  á la 
e bienes  de  algún  modo  gravados, 
ler  en  cambio,  las  respectivas  ac- 
no  si  aquellos  bienes  estuviera 
lente  libre?.  La  pena  de  peraer 
.ento  anticipado  en  dinero,  que 
defraudador  el  artículo  que  ana- 
i análoga  al  delito,  así  como  de 
ación.  Inútil  es  agregar  que  los 
3 dolosamente  obtenidos  quedan 
mente  anulados.  Eu  cuanto  á la 
• lidad  de  toda  la  compañía,  á fa< 
tercero  que  hubiese  de  buena  fé 
préáiamo  al  defraudador  sobre  el 
I aparentemente  legítimo,  se  vé, 
una  disposición  encaminada  á 
ílico  tenga  confianza  en  las  ac- 
ia sociedad  que  se  reciban  en 
negocie  en  ellas,  y á estimular  la 
de  los  accionistas  todos,  corrijien- 
;ía  que  el  carácter  nacional,  en 
ejautes  permite  tener,  como  ya  lo 
nuado  en  otra  parte  de  esta  mis- 
a de  nuestro  trabajo.  Es,  á la 
, una  medida  poco  heroica;  pero 
jiie  está  muy  familiarizado  con 
s del  país,  la  estima,  sin  duda, 
spensable  para  la  próspera  mar- 
sociedad.  Quédale  á esta  el  de- 
sidiario  que  so  le  acuerda  pontra 
e,  y el  cual  no  necesita  eoí^enta- 
:£tra  parte. 

mío  70,  entraña  un  orden  de  mi- 
do distinto  de  las  que  hasta  aquí 
alado  á la  atención  del  lector,  re- 
nuestras  indicaciones  de  concisas 
xplicaciones,  sierapé“c  que  esto  nos 
lo  necesario.  Esíy  artículo  se  prc- 
u primeia  partOy'un  objeto  íllan- 


p^ópico,  y no  simplemente  filantrópico, sli  - 
altamente  patriótico,  y también  muy  justo, 
si  se  toma  esta  palabra  en  su  mas  áraplh* 
sentido.  Llamar  á Jos  antiguos  servidores 
de  la  luachín,  capaces,  y necesitados  á un 
tiempo,  á participar  de  l'  S beneficios  del 
nuevo  establecimiento,  recibiendo  en  él  co- 
locación proporcionada  á su  habilidad— * 
semejante  medida,  decimos,  no  puede  me- 
nos <le  sor  acojida  con  aprobación  general. 
La  “Sociedad  de  crédito  j»eruano”  debe  ser 
como  un  arca  de  salud  para  ricos  y pobres, 
fuertes  y débiles,  pequeños  y grandes.  Ejja 
debe  corresponder,  bajo  todos  los  aspectos, 
al  nombre  de  Socieiiad  Popular  que  no  he- 
mos vacilado  en  darle.  Su  utilidad  no  pue- 
de ser  igual  para  todos,  parque*  la  igualdad 
eu  lo  materias  e.s  ho  irrealizable;  pero  es 
necesario,  y así  sucederá  si  el  pensamiento 
tiene  ejecución,  que  el  mayor  número  sea 
favorecido,  aunque  de  dií  /renle  manera. 

La  colocación  en  las  oficinas  de  la  socie- 
dad de  los  jóvenes  peruanos  que  manifies- 
ten aptitudes  notables  para  los  negocios,  es 
otra  de  las  disposiciones  que  contiene  el 
artículo  de  que  tratamos.  Esa  disposición 
es  también,  como  se  corajirenderá  fácilmen- 
te, de  inmensas  consecuencias  para  el  pre- 
sente y para  el  porvenir,  y se  justifica  ade- 
mas por  razones  muy  especiales. 

La  juventud  es  el  porvenir;  y tanto  el 
Perú  como  las  otras  repúblicas  latinas,  no 
deben  perder  tiempo  en  preparrse  una  épo- 
ca, mejor  que  la  presente  y las  pasadas — 
por  la  educación  científica,  industrias,  co- 
mercial Aa.,  teórica  y práctica,  de  las  ge- 
neraciones que  se  van  formando.  La  “.So- 
ciedad de  crédito  peruano”  sería,  sin  la 
menor  duda,  una  grande  escuela  normal  pa- 
ra una  parte  de  estas  generaciones.  Quien, 
que  hoy  es  recibido  como  escribiente,  ma- 
jiana  puede  llegar  á algo,  ó á mucho  mas, 
según  sus  dotes  intelectuales  ó morales.  El 
famoso  banquero  Lafitte  no  comenzó  su 
carrera  de  otro  modo;  el  generosa  Peabody, 
Vanderbilt,  Stewurd,  y muchos  poseedores 
hoy  de  ciento  de  cientos  de  millones,  fueron 
lo  mismo.  Es  evidente  que  una  de  las  prin- 
cipales miras  del  autor  del  proyecto,  es  en 
beneficio  de  nuestra  juventud,  y le  presen- 
ta los  medios  de  versarse  en  los  negocios, 
de  que  se  enriquezca,  que  luzca.  Y no  po- 
dría suceder  de  otra  manera  cuando  la  so- 
ciedad tendría  que  ocupar,  tal  vez  mil,  en 
sus  establecimientos  del  extranjero,  qui- 
nientos, á lo  métios,  en  sus  sucursales  bau- 
carias  en  la  república,  y mucho  mayor  nú- 
mero en  sus  oficinas  de  diversos  ramos,  y 
no  pocos  en  sus  buques.  El  francés,  el  in- 
gles, y todas  las  naciones,  establecen  casas 
para  vender  sus  productos  en  los  países  ex- 
tranjeros, ocupando  así  á sus  nacionales  y 
educándolos  en  los  negocios,  de  manera  que 
vuelven,  á su  pais,  lIeno.s  de  dinero  y de 
experiencia,  á figurar,  casi  siempre,  en 
grande  escala. 

El  Perú  con  su  huano,  y otros  negocios 
fiscales,  da  vida  á mas  de  cien  casas  extran- 


jeras, en  el  extranjero,  cada  una  de  las  cua- 
les emplea  por  término  medio,  ocho  perso- 
nas, ó todas  juntas  emplean  800,  entre  las 
qne  ni  un  solo  peruano  se  encuentra,  cuan- 
do debieran  serlo  casi  todos.  Fácilmente 
se  comprende  esta  aberración  bien  triste. 
Ella  viene  de  que  unos  cuantos  se  han  apo- 
der^o,  desde  hace  muchos  años,  de  los  ne- 
gocios fiscales  de  la  nación,  y á estos  nada 
les  importa  el  porvenir  del  pais,  con  el  que 
nada  tienen  de  común — por  consiguiente 
nuestra  juventud,  que  representa  el  porve- 
nir, no  les  ha  merecido  siquiera  un  pensa- 
miento. Como  esos  pocos  lo  han  absorvido 
todo  realizando  fabulosas  utilidades,  no  ne- 
cesitan ocupar  á sus  hijos  en  el  extranjero, 
ni  les  dan  una  solida  educación  comercial. 
Si  algunos  de  estos  jóvenes  han  ido  al  ex- 
tranjero, á negocios,  ha  sido  por  tan  corto 
tiempo,  que  probablemente  muy  poco 
aprendieron,  lo  cual  no  da  al  pais  hombres 
eorapetentes  para  los  negocios  públicos  ni 
privados,  y han  tenido  que  atenerse,  auu 
los  que  pasan  por  muy  expertos,  á los  con- 
sejos de  aventureros,  en  muchos  casos,  de 
de  cuestionable  honorabilidad.  Mientras 
tanto,  nuestros  jóvenes  que  no  tienen  pa- 
dres ricos,  se  dedican  en  general,  á buscar 
destinos  pagados  por  el  gobierno  y tienen 
que  conformarse  con  un  pobre  sueldo,  mal 
ó bien  pagado  hoy,  y que  mas  tarde  no  po- 
drán recibir,  quedando  ellos  y sus  familias 
en  la  miseria.  Mas,  si  alguna  culpa  tiene 
esa  juventud  para  la  que  tanto  aspira  el  au 
tor  del  proyecto,  es  la  de  indiferencia  por 
su  suerte,  la  de  una  timidez  que  raya  en 
criminal;  pues  ella  no  debe  olvidar  que  el 
Perú  es  suyo,  es  de  todos* — y no  de  unos 
^cos — y debe  un  irse  para  alcanzar  lo  que 
á cada  uno  le  corresponde  en  la  órbita  so- 
cial, y que  el  Perú  puede  dar  sin  daño  á 
nadie,  y en  bien  general. 

Pero  ya  es  hora  de  entrar  mas  de  lleno 
todavía  en  el  desarrollo  del  proyecto.  Cree- 
mos haber  dicho  lo  bastante*,  pero  en  estas 
materias,  insistir  es  aclarar;  y las  sanas 
ideas,  léjos  de  temer  el  exceso  de  luz,  de 
ella  viven,  y por  su  medio  se  propagan  y 
triunfan,  mas  ó ménos  pronto. 

yii* 

Diferencia  entre  la  riqueza  improductiva  y el 
capital. -Como  la  Soaedad  podra  elevar  aque 
lia  á la  categoría  de  este. — Resultados  favo- 
rables á la  producción — Contraste  entre  la  in- 
dustria sin  capital  y la  que  lo  tiene. 

La  riqueza  es  un  bien  material  en  si  mis 
ma,  pero,  como  en  otro  lugar  de  este  escrito 
lo  hemos  manifestado,  ella  puede  ser  causa 
de  muchos  males.  Esto  depende  de  la  ma- 
nera como  la  invierta  el  poseedor — llámese 
pueblo,  gobierno  ó individuo. 

El  Perú,  como  ya  lo  hemos  dicho  y todo 
el  mundo  sabe,  es  un  pais  que  salió  inmen- 
samente rico  de  las  manos  de  la  naturale- 
za; pero  la  mayor  parte  de  su  riqueza  per- 
manece aun  inexplorada:  la  conocida  ha  si- 
do casi  en  su  totalidad  consumida  impro- 
ductivamente, y apenas  hoy  la  vemos  re- 
producirse en  líneas  férreas  y otras  obras 


que  manifiestan  que,  primera  vez,  se 
hace  algo  por  el  porvenir  de  la  nación.  Sin 
embargo,  no  podem^  prescindir  de  consie- 
nar  aquí  que  noAjmos  partidarios  de  la 
manera  de  llevar/á  cabo  esas  obras,  por  que 
estamos  convencidos  que,  la  Sociedad  4e  que 
tratamos,  habría  acometido  y realizado 
esas,  y aun  otras  mayores,  con  mas  ventajas 
de  todo  género  para  el  Perú.  Pero  esto  no 
quiere  decir  que  no  nos  meresra  aplausos  el 
que  el  gobierno  hubiese  vencido  las  gran- 
des dificultades  y tropiezos  de  que  encontró 
rodeada  la  administración,  «y  haya  arran- 
ca o algunos  millones  á la  revolución  para 
^nvertirlos  en  objeto  permanente  de  ven- 
tura naclona^^ 

Las  riquezas  consumidas,  á que  queremos 
referirnos,  no  solo  han  sido  estériles,  sino 
que  puede  asegurarse  que  han  producido  los 
resultodos  mas  ruinosos  y funestos  en  todo 
B n I o— por  que  han  fomentado  la  empleo- 
manía y el  espíritu  de  lucro  indebido  á ex- 
pensas dcl  ^soro  público,  quees  el  patrimo- 
nio del  pueblo,  su  sangre,  su  vida  misma. 

1 ersoñas  que  cunocen  á fondo  nuestros 
místenos  fiscales,  particularmente  los  rela- 
cionados  con  el  guano,  creen  que,  de  toda 
esa  fabulosa  suma  de  millonea  que,  en  rea- 
*i  A P^’oducido,  ó debido  producir,  ni 
ha  sido  gastado  de  un  modo  útil 
á los  intereses  del  lejítimo  propietario,  ni 
tampoco  han  quedado  en  el  pais  treinU,  de 
esGw  cientos  de- millones. 

La  verdad  es  que  nuestra  hacienda  á pe- 
sar de  lo  mucho  que  ha  hecho  para  desaho- 
garla el  ilustrado  ministro  queboy  la  dirije, 
escarmenté  y con  mucha  tirantez  alcanza 
a cubrir  los  servicios  corrientes,  ademas  de 
en^utrarse  grabada  con  una  enorme  deuda 
y de  haberse  propíi gado,  por  consecuencia 
del  despilfarro  é imprevisión  de  tantos  años, 
todos  esos  hábitos  que  desmoral  Í2^n  á los 
pueblos,  a que  hace  poco  hemos  brevemente 
aludido* 

El  «Proyecto  de  Sociedad  de  Crédito  Pe- 
ruanoíi  parte  de  estas  premisas,  y se  propo- 
ne abrir  una  nueva  era  por  la  reunión  de 
^das  las  fuerzas  económicas,  hoy  dispersas 
ó mal  empleadas,  con  que  cuenta  el  Perú,  y 
la  prudente  atracción  de  las  que  pueden  ve- 
nir de  fuera  de  la  república,  tanto  de  los  hi- 
jos del  pais  alejados  de  ella,  como  de  otras 
nuevas. 

Las  dos  grandes  bases  de  operaciones  son 
el  guano,  y el  eapiial  suscrito  por  los  accio- 
nistas. 

El  guano  es  un  poderoso  elemento  de 
crédito,  mas  para  el  exterior  que  para  el 
interior — aparte  de  ser  una  fuente  fecunda 
de  bienes  para  toda  la  república  y de  ga- 
nancias ciertas  para  la  Sociedad,  ganancias 
con  las  cuales  es  indispensable  que  ella 
cuente  al  acometer  su  obra. 

trata,  por  otra  parte,  y murpríncipaU 
mente,  de  moralizar  todo  este  negociado,  eu 
beneficio  de  la  nación  y del  fisco  en  part'- 
culsr.  Los  incisos  G9  y 79,  artículo  5°  Utl 
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que  íí  sus  2o  millonea 

(lerian  los  100  millones  de  capital  de  la  so- 
ciedad j ademas,  los  25  millonea  de  valo- 
res obtenidos  por  esos  billetes,  sus  reservas, 
Si  tal  billete  no  merece  la  conBanza  pú- 
blica, declaramos  que  ninguno  podria  me- 
recerla— 

Nunca  mas  necesaria  la  creación  de  ese 
mayor  capital  circulante,  sin  segundo  en 
fieguridad  y solidez,  que  hoy  quo  el  gobier- 
no ha  dado  un  poderoso  impulso  al  desar- 
rollo de  muchas  vias  de  comunicación,  y 
que  debemos  estar  preparados  para  emplear 
los  brazos  europeos  que,  sin  duda,  afluirán 
en  gran  número,  y que  al  llegar  aquí,  no 
piden  mas  que  trabajo  para  sostenerse, 
iniéntras  conocen  el  pais,  y se  labran  con 
seguridad  su  propio  camino. 

Esos  bellos  dias  no  están  léjos,  si  desde 
ahora  queremos  asegurarlos.  ¿Y  quién  no 
vé  que  esos  milagros  que  tenemos  que  rea- 
lizar, demandarán  «h  enorme  capital,  en 
comparación  del  cual  nuestro  capital  ac- 
tual circulante  representa  muy  poco? 

Volvamos  otra  vez,  por  un  momento,  los 
ojos  á nuestra  poderosa  vecina  del  norte, 

' ¿Habría  alcanzado  todo  el  oro  del  viejo 
mundo  trasportado  allá,  para  pagar  el  tra- 
bajo de  aquella  inmigración  sin  ejemplo, 
que  acudía  á sus  playas  en  busca  de  tra- 
bajo, 3’  que  mas  que  nada  ha  contribuido  á 
ese  poder,  prosperidad  y [engrandecimiento 
que  asombran? 

Y no  se  diga  que,  2:5  millones  que  se  fija 
como  raaximun  de  emisión  á la  sociedad, 
es  una  suma  exhorbitante,  porque  debe  te- 
nerse en  cuenta, — el  inmenso  desenvolvi- 
miento íle  eufpresas  y transacciones  á que 
dará  forzosamente  origen,  una  institución 
de  miras  tan  ámplias,  y que  tendrá  á su 
disposición  tan ‘multiplicados  y [>odero508 
recursos — las  ramificaciones  que  ya  en  for- 
ma <Íe  sucursales,  6 ya  en  la  de  bancos 
mixtos,  tendrá  que  establecer  la  sociedad 
en  Indos  los  pueblos  de  alguna  importancia. 
Esas  ramificaciones  serán  otras  tantas  vias 
]):ira  la  circulación  de  los  billete?,  y el  uso 
de  estos  se  generalizará  de  una  manera 
sorprendente  toda  la  república,  vigori- 
zando y desenvolviendo  su  capacidad  eco- 
nómica— hecho  de  infalible  realización,  tra- 
tándose de  billetes  mejor  garantidos,  que 
los  afamados  de  los  bancos  de  Francia  é 
Inglaterra;  y bien  pronto,  legislaturas  pos- 
teriores tendrían  que  aumentar  el  capital 
responsable  de  la  sociedad,  asi  como  la 
emisión  del  circulante.  25  millones,  pues, 
no  es  mucho, es  algo  para  comenzar,  que 
pronto  necesitaremos,  ciento,  quinientos, 
mil  millones,  tal  vez! 

El  sistema  de  bancos  mixtos  es  una  com- 
binación, en  virtud  de  la  cual  los  vecinos 
de  la  localidad  respectiva,  tomarán  parte 
c uno  accionistas  en  las  operaciones  del  que 
allí  se  estableciese,  cuya  orgauizaciou  y 
buen  manejo,  por  otro  lado,  seria  de  la 
competencia  y garantía  de  la  sociedad.  Es- 
te sistema  aseguraría  los  intereses  de  esos 


incos,  y seria  una  ci^eacion  muy  adecua- 
da al  Perú.  He  aqui  ademas,  ocupación 
para  centenares  de  iuvenes,  á cuyo  porve- 
nir, el  autor  del  dá,  con  sobrada 

razón,  tanta  irap(^tancia, — he  aqui  nuevos 
caminos  abiertoypara  ellos,  nuevas  pers- 
pectivas de  hogíado  bienestar,  nuevos  ali- 
cientes para  ^jarlos  de  los  empleos  que 
enervan  el  esfpíritu  y el  cuerpo  cuando  no 
pertenecen  í ciertas,  muy  reducidas  crfle- 
gorias,  engendrando  necesidades  y hábitos 
muy  diferentes  de  los  que  engendra  el  tra- 
bajo en  su  acepción  elevada,  y preparando 
para  la  hora  mas  crítica  de  la  vida  las  de- 
cepciones mas  crueles. 

El  autor  del  proyecto  ha  medido  toda 
la  extensión  del  mal  y se  propone  cortarlo 
de  raiz.  No  culpa  á sus  jóvenes  compatrio- 
tas; no  son  ellos  los  responsables  de  la  si- 
tuación, sino  los  que  habiendo  podido  prepa- 
rarles una  suerte  mas  lisííngera,' no  lo  han 
necho  por  mezquindad  de  miras.  Léjos  de 
pretender,  como  ellos,  que  los  peruanos  son 
incapaces,  el  autor  del  proyecto  los  consi- 
dera dotados  con  los  mismos  elementos  de 
perfectibilidad  que  nadie  desconoce  en  los 
habitantes  de  otras  latitudes,  y cree  que 
solo  les  falta  campo  donde  ejercitar  sus  fa- 
cultades— lo  que,  en  otro  sentido,  ha  falta- 
do al  irlaudes,  por  ejemplo,  en  su  propio 
suelo,  }’■  que  encuentra  *en  los  Estados  Uni- 
dos para  trasformarse  de  proletario,  y aun 
delincuente,  en  capitalista  honrado,  en  hom- 
bre útil  á si  mismo  y á la  comunidad  que 
le  sirve  de  atmósfera  social. 

Pero  no  insistamos  mas  en  lo  que  todo 
el  mundo  comprende  bien,  v para  concluir 
esta  parte  de  nuestro  escrito,  reproducire- 
mos á propósito  de  la  importancia  del  ca- 
pital, aun  para  los  que  so  encuentran  eu 
mas  distantes  de  sus  beneficios, 
la  b’  í*miacüte  econo- 


proye  íto,  y sus  coniijordaates,  respo 
todas  i‘saa  miras. 

La  ventajas  para  el  fisco  consistirán,  no 
solo  € 1 la  pureza  del  manejo,  sino  en  el  iu- 
comp  .rabie  menor  gravamen  fiscal  con  que 
serán  hechas  todas  las  operaciones — embar- 
que, 1 etamento,  depósito,  venta  &a,  y en 
la  cía  'idad  yjyreei-^ion  de  todas  las  estipula- 
cionei  Pneae  asegurarse  que  esas  econo- 
mías ierán  suficiente  recurso  para  balan- 
cear os  presupuestos,  hacer  obras  de  gran- 
de ut  lidad,  y activar  la  amortizaciou  de  la 
deud  . 

Le  que  ha  sucedido  eu  materia  deconsig- 
nacií  nes  no  es  conocido  del  público,  sino 
en  le  tocante  á lo  raeuossignificativo  en  es- 
tos n gocios,  ca  decir,  la  superficie,  lo  apa- 
rentt  de  loa  contratos,  que  en  la  práctica 
han  í do  verdaderos  escándalos  para  todos 
ios  h imbres  de  buena  fé  y alguna  perspi- 
cacia que  han  podido  observar  las  cosas  efe 
cerc£  Por  eso  aun  los  mismos  beneficiados 
nos  j izgan  de  un  modo  tristísimo. 

Li  3 comisiones  y el  infles  aparente  han 
sido  Jpénas,  una  fracción  de  los  beneficios 
reali  ados  bajo  el  nombre  de  anticipos,  cam- 
bio 3 demas  ventajas  subterráneas  que  han 
sabií  o proporcionarse  los  hábiles  explota- 
dora de  nuestra  neglijencia  en  asunto  tan 
mag  10.  Asi,  hay  quien  asegura  que  la  uti- 
lidat  líquida  de  las  consignaciones  se  ha 
elevi  do,  con  frecuencia,  hasta  el  48  p§  al 
flíTo,  fuet'a  de  resei'vas  y donaciones  V 

L:  nación  ganará  considerablemente,  no 
solo  ?n  razón  de  lo  que  economice  el  tesoro 
púb!  co — lo  que  supone  engrandecimiento, 
digr  idad  y buen  ejemplo,  dado  á ella  mis- 
ma 'Or  lo.s  gobernantes,  en  lugar  del  ejem- 
plo orruptor  de  la  prodigalidad,  la  especu 
lacít  n culpable,  y el  desorden — la  nación 
gam  rá,  repetimos,  por  que  la  S^Hedad  que 
ee  p oyecta  será  com^  en  cuan- 
to á 3US  m el  nú- 


|uesc  presupone  es  todo 
lo  inverso  de  este  tristo  sistema. — es  la  apa- 
rición de  la  riqueza  nacional,  en  forma  de 
elemento  productor,  cato  es,  eu  forma  de  ca- 
pital empleable  en  útiles  empresas  de  todo 
género — es,  en  una  palabra,  la  creación  de 
una  de  las  palancas  motrices  del  progreso 
industrial,  palanca  sm  la  que  este  progreso 
es  imposible,  por  muchos  que  sean  los  es- 
luerzos  para  lograrlo 
No  ha}'  en  electo,  como  suplir  este  pode ' 
roso  resorte  en  el  mecanismo  de  una  socie- 
dad civilizada  que  quiere'avanzar.  Los  bra- 
zos pueden  reemplazarse  en  cierto  modo  }' 
en  determinado  límites  pero  el  capital  es 
irreemplazable.  No  al  numerario  solamente 
llamamos  capital,  sino  á todo  valor  que 
está  inmediatamente  destinado  á la  pro- 
ducción de  una  nueva  riqueza.  Así  un  ter- 
reno en  cultivo  es  im^capital,  de  la  mis- 
ma manera  que  un  molino  de  trigo,  una 
máquina  de  aserrar  laadera,  un  buque,  &a. 
con  tal  que  estén  en  ejercicio, mientras  que 
el  oro  que  el  avaro  esconde,  la  galería  de 
cuadros  de  un  aficionado,  ó las  joyas  de  una 
mujer,  no  son  sino  meras  riquezas,  riquezas 
improductivas.  Pero,  desde  luego,  toda  ri- 
queza puede  de  un  momento  á otro,  pasar 
á la  categoría  de  capital. 

El  «Proyecto  de  sociedad  de  crédito 
Peruano»  tiende  á disminuir  la  masa  de  va- 
lores improductivos,  7 aumentar  consiguien- 
temente la  de  los  capitales,  como  lo  prueba 
el  hecho  sencillo,  pero  de  inmensas  conse- 
cuencias, de  la  movilización  de  los  bienes 
raicee,  admitidos  como  se  ha  visto,  en  ga- 
rantia  del  90  pOo  de  las  acciones,  moviliza- 
ción por  cuyo  medio  ellos  podran  contribuir 
eficazmente  al  establecimiento  de  empresas 
industriales.  La  facultad  de  emitir  billetes 
que  el  pro}'ecto  acuerda  á la  sociedad,  tie- 
ne una  significacioa  análoga.  Verdad  es  que 
los  billetes  son  signos  representativos  sola- 
mente; pero  ellos  permiten  economizar  el 
uso  del  numerario,  }'  esta  economía  permite 
á su  turno,  aumentar  en  proporción  el  ca- 
pital de  la  nación  distinto  de  la  moneda. 
Los  billetes  del  banco  de  Francia,  por 
ejemplo,  representan  seis  veces  el  valor  de 
todo  el  capital  de  este  establecimiento.  La 
buena  organización  del  crédito,  multiplica 
así  en  el  hecho,  uno  de  los  primordiales 
elementos  déla  producción. 

Los  Estados  Uai<l*'*3  deben  en  gran  parte 
su  engrandecimiento  al  sistema  de  sus  ban- 
cos que  hoy  son  los  mas  seguros  del  mundo, 
porque  el  monto  de  su  emisión  se  deposita 
antes  en  valores  fácilmente  realizables. 


des.  Lo 
— adminis- 

ae  guano  no  será,  por 

, .-i  usufructo  de  unos  pocos,  estraños 
por  lacionalidad  ó antipatriotismo — sino  de 
la  r pública  entera  y verdadera,  en  una  ú 
otrs  forma. 

I ?ro  lo  expuesto  es  apenas,  no  obstante 
todi  su  importancia,  un  punto  del  cuadro 
que  estamos  bosquejando  á grandes  rasgos. 

I 1 acumulación  de  un  capital  de  100 
mil  ones  [art.  42  del  proyectoj  bajo  una 
dir*.  -ícion  inteligente,  activa,  honrada,  pa- 
trio a [como  debemos  suponer  á la  direc- 
cioi  de  la  Sociedad)  compuesta  de  muclios 
y d indo  debida  ]>ubiicidaci  á sus  actos — 
por  que  no  teme  la  luz,  que  es  su  vida — esa 
acn  nnlacion,  repetimos,  merece  considerar- 
se < Dmo  un  fausto  acontecimiento  para  la 
sue  te  industrial  del  pais. 

t asta  ahora  ha  habido  dispersión  de  re- 
cur  os,  valores  consumidos  iraproductiva- 
me:  te,  en  gran  cantidad  y en  detalle. 


«die,  cmprenuiuv 

chemet— Alí,  entre  Alejandría  y el  rsiiu,  j 
«la  ejecución  contigua  del  canal  del  Istmo 
«de  Suez,  por  la  compañía  universal  de 
«Mr.  Lesseps.  Eu  el  primer  caso,  el  traba- 
«jo  fué  impuestí)  á desgraciados  fellahs,  re- 
«clutados  })or  fuerza  en  las  aldeas  vecinas, 
«y  llevados  á garrotazos  al  lugar  del  traba- 
«jo,  donde  no  habia  ni  herramientas,  ni  pro- 
«visiones  de  boca,  de  manera  que  aquellos 
«violentados  obreros,  teuian  que  cabar  la 
«tierra  con  las  uñas,  y maiitenerae  con  un 
«puñado  de  fréjoles,  que  se  les  distribuía, 
«como  si  se  tratase  apéuas  de  animales:  asi 
«sucedió  que  muchos  de  ellos  perecieron  de 
«hambre  y fatiga. 

«He  ahí  la  industria  sin  capital. 

«Eu  el  segundo  caso  obreros  proporcio- 
(¡nados  principalmente  por  Europa,  se  en- 
«cuentrau  reunidos  eu  el  teatro  de  las  ope- 
«racione'í,  teniendo  á su  d'spo.sicion  buenos 
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albergues  preparados  de  antemano,  víve- 
res abundantes,  servicio  médico  convenien- 
temente organizado^  y un  inmenso  mate- 
rial de  máqinas  construidas  con  enormes 
gastos,  que  loa  eximen  de  la  parte  mas  pe- 
nosa de  su  tarca.  Buenos  salarios  Ies  son 
pagados,  se  conserva  su  salud  en  aquel 
' clima  ardiente;  y si  tienen  economía,  cuan- 
■ do  vuelvan  á sus  hogares  llevarán  una  con- 
siderable reserva  que  habrán  podido  ha- 
er  sin  extraordinarios  esfuerzos. 

(fHe  ahí  la  industria  con  capital.» 

Gste  contraste  nos  ha  parecido  gráfico,  y 
io  hemos  podido  resistir  á la  tentación  de 
xh  i birlo. 

Proporcionarse  capitales,  ya  sea  directa- 
; lente,  o ya  por  la  vía  injeniosa  del  crédito 
t s,  por  tanto,  una  de  las  mas  urjentes  nece- 
! idades  de  todo  pueblo  que  no  quiera  que- 
t ar  rezagado  en  el  movimiento  progresivo 
I e la  civilización,  y la  «Scciedad  de  Crédi- 
1 3 Peruano»  realiza,  como  creemos  haberfii 
! amostrado,  esta  premiosa  exigencia  del 
1 rogreso  de  la  república. 

Atrevámonos  pues  á hacer  la  trasforma- 
( ion  propuesta,  y las  nuevas  generaciones 
1 o tendrán  palabras  suficientes  para  bende- 
< ir  nuestra  obra,  en  vez  de  tenerlas  de  so- 
1 ra  para  maldecir  nuestro  egoísmo,  indo- 
1 íncia  é imprevisión. 

omento  de  la  inraigacion  por  la  Soc/ídad.—La 
obra  de  los  capit^es  y los  brazos.— Estados 
Unidos  de  América,  Australia  y la  India. — 
Grandes  empresas  que  pueden  plantearse  en 
el  Perú. 

Loa  capitales  que  estarán  á disposición 
de  la  sociedad  comenzarán  su  obra  de  re- 
generación, por  el  fomento  de  la  inmigra- 
3Íon  de  brazos  útiles— necesidad  apremian- 
no  solo  del  Perú,  sino  de  todas  las  repíi 
blicas  latinas. 

Nada  mas  ¡x)sible  que  esto,  por  que  la 
tendencia  marcada»  de  v'  poblaciones 
de  Europa  que  viven  trabajosamente  en 
esa  parte  del  globo,  es  buscar  una  patria 
nueva  del  otro  lado  del  océano.  Esta  ten- 
dencia se  ba  manifestado  con  hechos,  desde 
mucho  antes  que  los  progresos  de  la  ciencia 
hubiesen  acortado  las  distancias  en  el  gra- 
do sorprendente  que  hoy  lo  están.  Así  fuá 
que  durante  los  diez  años  posteriores  á la 
adopción  de  la  constitución  de  los  Estados 
Unidos,  este  país  recibió  20,000  inmigran- 
tes; en  los  diez  años  siguientes  70,000;  eii 
los  otros  diez  años  114,000.  La  navegación 
se  hizo  mas  tarde  mucho  mas  rápida,  y la 
inmigración  aumento  en  términos  de  haber 
habido  años  de  casi  medio  millón  de  almas. 
Pero  es  inútil  detenernos  mas  en  este  in- 
cidente. Inmigrantes  europeos  sobrarán  al 
resto  del  nuevo  mundo,  el  dia  en  que  baya 
decidida  voluntad  de  tenerloy  y de  co7U'''€T‘ 
varios. 

Y con  estas  dos  potencias  de  primer  Or- 
den, capitales  y brazoSy  todo  debe  esperarse- 
bajo  el  punto  de  vista  de  los  adelantos  in 
dasiriales. 
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! Es  por  medio  de  ellos  que  Australia  se 
ha  formado  como  por  encanto,  en  raénos  de 
I medio  siglo.  Hace  17  años  que  Mr.  Blan- 
! quin  decia,  á propósito  del  papel  hecho  por 
¡ esta  comarca  en  la  exposición  de  Londres: 

. “Notad  como  punto  capital,  la  cantidad  de 
“lanas  de  Australia,  el  cobre  excelente  que 
“se  saca  de  ose  país  en  que  abunda  el  mi- 
“neral,  y los  paños  tan  buenos,  aunque  or- 
‘ “dinarios,  que  estos  antípodas  nuestros  fa- 
I “brican.  Se  nos  han  enviado  de  allá  tam- 
“bien  pieles  barnizadas. — Esta  pintura  di- 
fiere hoy,  por  defecto,  inmensamente  de  la 
verdad.  El  oro  se  explota  allí  en  canti- 
dades fabulosas,  el  campo  de  la  coloniza- 
ción se  ba  ensanchado  de  un  modo  sorpren- 
dente, y se  han  creado  nuevas  riquezas.  En 
rebaños  lanares  solamente,  se  estima  la  ri- 
queza actual  en  Australia,  al  igual,  por  lo 
ménos,  de  la  de  Francia. 

La  historia  de  California  es  demasiado 
notoria,  para  que  hagamos  mas  que  indicar 
que  el  capital  y los  brazos  realizaron  allí, 

I como  por  encanto,  en  una  docena  de  años 
I á lo  mas,  las  mas  graudes  maravillas  de 
I progreso. 

I La  India  Oriental,  es  otro  ejemplo  elo 
I cuente.  El  algodón  que  allí  se  cosecha,  no 
puede  compararse  ni  aun  con  el  de  mediana 
calidad  del  de  k>s  otros  centros  productores 
de  esta  materia  prima,  y mucho  ménos  con 
el  nuestro.  Siu  embargo,  las  exportaciones 
se  han  multiplicado  enormemente  de  1860 
á la  fecha,  en  términos  que  no  pasando  do 
563,000  balas  en  aquel  año,  hoy  se  elevan 
á mas  de  un  millón  y cuarto,  con  un  au- 
mento respectivo  de  valor,  pues  en  1860  so- 
I lo  ascendía  á un  millón  y dos  tercios  de  pe^ 

^ sos,  y seis  años  después  se  elevaba  á 126 
millones. 

No  siendo  esta  ocasión  oportuna  para 
pormenores  estensos  sobre  la  materia,  nos 
limitamos  necesariamente  á mostrar  algu- 
nos puntos  cardinales. 

El  desarrollo  que  ha  alcanzado  la  pro- 
ducción de  lana  y pieles  en  Buenos  Aires 
y Montevideo,  y del  cobre  en  Chile,  podría 
I contribuir  también  ánuestra  demostración, 

I puesto  que  es  á la  importación  de  brazos, 
aunque  no  en  grande  escala,  y á capitales 
I también  importados,  ó creados  por  la  eco- 
I nomía,  á lo  que  tal  desarrollo  se  debe. 

Pero  los  ejemplos  de  Australia  y la  India 
son  los  mas  considerables,  espresivos  y con- 
cluyentes. 

¿Por  qué  no  ha  de  procederse  á hacer  en 
el  Perú,  lo  que  se  ha  hecho  por  la  doble 
acción  de  los  capitales  y los  brazos,  en  esas 
dos  regiones  tan  distantes  de  los  centros  ci- 
¡ vilizudoa?  En  cuanto  al  clima,  el  de  la  In- 
dia no  puede  ser  mas  insalubre,  y las  con- 
* diciones  meteorológicas  en  general,  no  pue- 
¡ den  ser  mas  perturbadoras  de  las  operacio- 
nes agrícolas,  da  lo  que  son  allí— á diferen- 
cia de  nuestro  bello  clima,  que  eu  el  globo 
, no  tiene  rival  por  suave,  variado  y sano. 

Pero  suponiendo  que,  con  todos  sus  re- 


curso.?, la  Sociedad  que  se  trata  de  orea7, 
lío  pudiese  atraer  toda  la  inmigración  de- 
seada, con  capital  hay  máquinas  que  supli- 
rán, en  mucha  parte  la  defíceucia  de  bra- 
zos. 

Aristóteles  decia  “si  se  pudiese  dar  mo- 
vimiento propio  á las  herramientas,  los  es- 
clavos no  serian  ñec€8arios,»“Las  máqui- 
nas realizan  hoy  estensamente,  este  ideal 
de  aquel  poderoso  espíritu.  Importación  de 
máquinas  es,  pues,  eu  cierto  límite,  impor- 
tación de  brazos. 

Hechos  decisivos  prueban  esta  aserción» 
que  algunos  creerán  acaso  aventurada. 

£u  la  agricultura: 

La  Segadora  (invento  de  M.  Comick  de 
'Chicago)  da  á los  Estados  Unidos  de  Norte 
América  los  medios  de  suministrar  trigo  á 
Euiopa,  después  de  haber  alimentado  esas 
hermosas  ciudades  que  son  la  fuerza  y el 
orgullo  de  los  estados  del  litoral, — Boston, 
New  Y^ork,  Filadelfia,  Baltimore.  Sin  su 
concurso,  imposible  habría  sido  al  Ohio, 
Illinois,  Michigan  y los  otros  estados  que 
producen  trigo  en  abundancia,  recojer  el 
grano  en  la  vasta  área  de  terrenos  que  ocu- 
pan las  siembras.  IjOB  Estados  Unidos  tie- 
nen en  ejercicio  175,000  de  estas  máquinas 
que  ejecutan  la  tarea  de  millón  y medio  de 
hombrea.  Con  la  segadora  se  hace  en  pocos 
dias  la  cosecha,  de  manera  que  basta  un 
breve  espacio  de  buen  tiempo  para  termi- 
nar una  Operación  ántes  larga  y penosa.  La 
segadora  impide,  ademas,  Ja  pérdida  de 
una  cantidad  de  granos  que  se  estima  eu 
cien  litros  por  hectárea, 

^ En  el  palacio  de  Ulises  [según  la  narra- 
ción del  gran  poeta]  doce  esclavos  se  ocu- 
paban constantemente,  á fin  de  preparar, 
moliéndolo  groseramente,  el  grano  necesa- 
rio para  el  consumo  de  aquella  dimiuuta 
corte,  en  que  no  había  arriba  de  una  vein- 
tena de  personas.  Hoy,  por  medio  de  los 
molinos  perfeccionados  de  que  la  civiliza» 
ciou  dispone,  un  hombre  puede  fabricar  ha- 
rina escelente  para  alimentar  á ciento  cin- 
cuenta mas  personas;  lo  que  equivale  á 
decir  que  él  solo  se  encuentra  en  capacidad 
de  preparar  la  subsistencia  de  4 á 5 mil  de 
sus  semejantes. 

En  materia  de  producción  fabril  en  gene- 
ral, los  ejemplos  que  podríamos  citar,  serian 
aun  mas  sorprendentes  acaso;  pero  bastará 
consignar  este  dato  que  vale  por  todos,  y 
se  refiere  á todo  género  de  industria,  á sa- 
ber: cada  caballo  de  vapor,  (hablando  téc- 
nicamente) presta  á la  producción  un  con- 
curso equivalente  al  trabajo  de  21  obreros 
robustos! 

Bastante  nos  parece  lo  espuesto,  como 
prueba  perentoria  de  nuestra  tésis,  relativa 
al  valor  de  la  maquinaria  en  comparación 
con  el  de  los  brazos. 

«Maquinaria  ea  mocion,  mocion  es  pro- 
t4uv.^.iv»n,  producción  es  riqueza»  ha  dicho 
con  tanta  profundidad  como  laconismo,  el 
mas  ilustre  de  los  actuales  economistas 
ingleses. 


- -Volviendo  á lo  principal,  reasumiremos 
diciendo,  que  la  > ' J /r;;  de  Orédiio  Ferrn- 
no  está  llamad  á sumi^í^I^;  ral  Perú,  ade- 
mas de  capitales  en  nuiíi' lario  y su  equi- 
valente, inmigraciou  dj  brazos  y su  equi- 
valente tambieu;  y sie:v  ¡o  esto  así,  el  desar- 
rollo industrial  de  h\  república,  puede  y 
debe  prometerse  mueíio  de  semejante  com- 
binación. Ni  ea  posiBIe  imaginarse  otra  cosa 
cuando  los  naturalefe  elementí^s  de  riqueza 
del  Perú  son  tantos  y de  tanta  importancia. 

Prescindimos  de  los  metales  preciosos  y 
del  guano,  y nos  contraemos,  en  cuanto  á 
minerales,  al  mercurio  solamente.  En  tiem- 
pos del  cüloniage,  el  Perú  producía  2,800 
quintales,  mientras  que  hoy  no  produce 
casi  nada.  Entre  tanto  los  de  Nueva-Al- 
maden  en  California,  ademas  de  hacer 
frente  á gran  parte  de  la  extensa  demanda 
del  continente  americano,  no  envían  á Eu- 
ropa menos  de  1,000  quintales  por  año. 
Los  procedimientos  de  estraecion  de  este 
mineral,  no  son  muy  difíciles,  ni  muy  com- 
plicados, y sin  estraordinarios  esfuerzos, 
podría  el  Perú  volverlo  á producir  en  can- 
tidad considerable. 

El  algodón  peruano,  es  hoy  uno  de  los 
mejores  que  figuran  en  los  mercados  de 
Europa,  y no  seria  imposible  mejorarlo  to- 
davía, hasta  que  llegase  á ponerse  al  nivel 
del  superior  de  Georgia.  Los  señores  Salinas 
y Laos  á quienes  tanto  debe  la  industria 
alj^donera,  han  obtenido  buenas  cosechas, 
enía  ricayq^intorescaquebrada  deHuaura, 
de  finísimo  algodón  de  Georgia.  ¿No  podre- 
mos llegar  á sostituir  en  esto  á los  Estados 
Unidos?  Hemos  dicho  no  ha  mucho,  lo  que 
esperta  la  India  Oriental,  y ¿por  qué  el 
Perú  no  habría  de  duplicar,  triplicar,  cen- 
tuplicar, su  actual  exportación,  que  no  llega 
tal  vez  á 5 millones  de  pesos? 

Nuestros  vinos  figuraron  con  honor  en  la 
exposición  de  1867,  Nuestro  «Pisco»  goza 
de  casi  universal  fama, 

¿Por  qué  no  ha  de  poder  suministrar  la 
república,  á las  demas  naciones,  una  buena 
cantidad  de  los  vinos  que  ellos  consumen 
hoy  á tan  alto  precio? 

Es  increible  lo  que  producen  á Francia 
sus  viñas,  que  ocupan  dos  millones  y tercio 
de  hectáreas.  31^  millones  de  hectolitros 
anuales  en  épocas  ordinarias,  y hasta  70 
millones  alguna  vez.  Las  exportaciones  en 
1867  se  elevaron  á 312  millones  de  francos. 

Hé  ahí  otro  basto  objeto  de  especulación 
para  los  capitales  de  que  dispondría  la  So- 
eiedad  de  Orédiio  Peruano. 

El  trigo  es  otro  ramo  susceptible  de  ex- 
tenso desarrollo  en  nuestro  interior.  Antes 
se  producía  en  nuestra  costa  el  suficiente 
para  su  consumo,  y aun  algo  se  esportaba; 
y hoy  se  recibe  todo  del  extrangero. 

Europa  no  alcanza  á producir  todo  el 
que  necesitan  sus  densas  poblaciones,  de 
manera  que  el  de  Chile  y California,  á pesar 
de  la  distancia,  figura  con  buen  éxito  en 
aquellos  mercad- s.  Inglaterra  solamente 
tiene  que  importar  cada  año,  por  término 
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ls  (jcupa. 

*fUn  estudio  prolijo  de  la  materia,  dice, 
ftme  ha  convencido  de  que  nuestra  costa, 
ffcon  su  raro  conjunto  de  condiciones  di-' 
f'matéricas  y meteorológicas — sin  lluvias, 
«sin  tempestades  y con  nna  temperatura 
(tmoderada  y relativamente  invariable — es, 
ffen  todo  el  globo  civilizado,  el  suelo  mas  á 
«propósito  para  esta  cria,  que  ha  enconlra- 
«do  su  mejor  hogar  en  las  regiones  meri- 
«dionales  de  Europa. 

«La  importancia  creciente  de  lasericicul- 
«tura,  como  empresa^ictual,  se  hace  sentir 
«por  estas  dos  circunstancias  contrarias. 

«1.  ^ El  aumento  del  consumo  general 
«de  los  artefactos  de  seda,  á medida  del 
«progreso  éel  biei>e8tar  individual,  que  e&' 
«la  consecuencia  de  la  oiviliaacion,  y 
«2.  * La  deca<tencia  de  la  producción 
«de  la  materia  prima,  en  estos  últimos  22 
«años,  decadencia  que  se  ha  ido  generali* 
«zandoen  Europa  primero,  y luego  en  Asia, 
«de  manera  que  hace  presentir  el  abandono 
«mas  ó ménoe  completo  de  esta  industria, 
»en  esas  comarcan. 

«La  fabricación  de  tejidos  de  seda  alean- 
«za  en  Fraacia,  [que  essu  centro  principal] 
«á  unos  500  millones  de  francos  por  año, 
«En<  Alemania  á mas  de  la  mitad  de  este 
«guarismo.  La  de  Prueia  solamente  se  ee- 
«tima  en  190  millones,  Suiza  fabrica  por 
«68  millones.  Los  guarismo»  de  otros  países- 
«no  me  son  bien  cenocidos. 

«En  el  informe  de  Mr,  Servelone,  apro- 
«pósito  de  la  Exposición  de  1S6X,  la  pro- 
«duccion  de  tejidoa  de  seda  en  Europa  22. 
«afios  atrás^  so  hace  subir  á 250  millones  de 
«francos,  distribuidos  así*.- 
«Francia  de  110  á 115  millones, 
«Inglaterra  » 30  á-  40  » 

«Suiza  1)-  35  á 40  » 

«Pruaia  » 40  á 45  » 

«AusUía  » 10  » 

«Diversos  a 5 » 

«Se  ve  pues  que  á pesar  de  la  carestía  do 

«la  materia  prima,  la  fabricación  de  artícn- 
«loa  de  seda  ha-auri>entadocon8iderablemen' 
«te;  y comparando  el  consumo  de  hoy  con 
«el  de  años  atras,  vemos  que  este  se  sostie- 
«ne  y aun  va  en  aumento. 

«El  valor  aproximado  de  la  fabricación 
«p'eneral,  puede  también  hallarse  consultan- 
ido  el  dato- del  valor- que  han  sido  apre* 
«ciados  todos  los  capullos  en  un  año.  Mr, 
«Dumas  hizo  este  cálculo  en  1867,  que  as- 
«cendia  á-mas  de  mil  quinientos  millones 
«de  francos;  en  la  forme  siguiente: 

«Francia 108.600,000 

«Italia 281.500,000 

«OtrfíS  países  europeos 24.600,000 

«Asia  en- general 702.800,000 

«Africa  - IJ 00,000 

«Oceanía 600,000 

«América 500.000,000 

«Pero  hoy  este  cuadro  es  ya  inexacto. 
«Antes  de  la  epidemia  de  1840  á 48, 
«cosecha-de  Francia  se  avaluaba  en  20  mi- 
«llones  de  kilógramos  de  capullos,  que  ú 


p ivó  del  que  le  vendia  Rusia,  el  precio  del 
ai  tículo  subió  en  sus  mercados  á 72  chelines 
2 meniques  el  Ahora  bien,  conviene 

te  ier  presente  que  la  potencia  productora 
di  Europa  en  agricultura,  en  general,  no  so 
disarrolia,  ni  puede  desarrollarse  por.  lo 
li  jitado  de  su  suelo,  en  la  medida  que  de- 
án indan  sus  necesidades.  El  concurso  de 
A nérica  le  es,  por  tanto,  en  esta  materia 
m 18  indispensable  cada  día. 

Las  lanas  que  esportamos,  si  se  exceptúa 
la  de  alpaca,  son  de  mala  calida<l  y es  cor- 
ta cautidad;  tácil  seria  aumentarlas  y me- 
jo  -arlas. 

El  café,  el  cacao  y otros  productos  de  la 
cc  íta  y del  interior  encontraiian  también 
gi  indes  mercados  porque  los  tenemos  de  la 
lu  íjor  clase,  y son  muy  buscados  en  el  ex- 
tr  ingero. 

Nuestro  azúcar  no  tiene  rival,  y su  cub 
ti'  o dá  grai»des‘  utilidades;  sin  embargo, 
pt  203  son  los  fundos  que  se  ocupan  con 
es¡  ccialidad  de  este  articulo,  porque  requie- 
re mas  capital  que  ningún  otro.  La  mejor 
pr  leba  de  sus  ventajas  la  vemos  en  los  se- 
ñe res  Elguera,  Laos  (Domingo  y Mariano), 
y?  ain,  Montero,  Solf  y y otros,  que  han 
en  rado  de  Heno  en  esta  especulación  obte- 
ni'  ndo  alhagüeños  resultados.  Al  lado  ¿e- 
esi  i3  figuras  notables  en  nuestra  agricultjj^ 
de  >erianios  colocar  á Ies  señorea  Buenaño 
Le  'manos,  poseedores  de  uno  délos  mejore» 
y . jas  estensos  fumloa  de  la  república,  si  la 
fal  ;a  de  capital  no  hubiese  paralizado  sus 
tTi  bajos,  en  los  momentos  ea  que  debieran 
COI  echar  el  fruto  de  sus  afa»''-"  ^elos, 
¡H  í aquí  otro  ejemní'-  ^ udus- 

tri  I sin  caní*  ’ des». 


...^crecerla  la  mas 
iiiOteccion  de  la  Sociedad, 
los  muchos  millones  de  soles 
,jü  ella  dejarla,  sino  también  porq<ue  trae- 
ría numerosa  inmigración  de  familias  euro- 
pe¡  3.  Fué  ensayado  una  vez  este  cultivo; 
peí  D la  falta  de  perseveraneia,  cualidad  que 
tot  a empresa  'incipiente  reclama  en  alto 
gn  do,  la  mezquindaíl  con  que  se  manejó,  y 
la  arencia  de  conocimientos  prácticos,  im- 


pic  reren  obtener  resultados  apreciables  en 
el  \ entido  del  lucro  inmediato^  peix)  los  ca» 
pu  los  producidos  fueron  de  la  mejor  clase, 
sin  embargo  de  las  desventajas  aludidas,  y 
(le  jue  nunca  hemos  tenido  morera  la  mas 
adt  cuada  á la  subsistencia  del  gusano- 
i ¡onsideramos  de  tal  importancia  la  in- 
tro luccion  de  esta  industria,  de  que  nuestro 
gol  iemo  ha  comenzado  ya  á- ocuparse,  aun- 
que en  la  limitada  escala  que  lees  permiti- 
do, que  no  dudamos  se  leerán  oon  placer 
los  jiguientes  párrafos  estractados  de  cartas 
«ac  itas  á un,  amigo,  por-  el  filantrópico 


í 

5 


«5  francos  formaban  po< 

«risrao  arriba  reproducido.  fToy  Ja  cosecha 
«se  computa  en  8 ó 10  millones  de  kiiógra- 
«mo3  de  inferior  calidad,-  y sin  embargo  se 
«avalúan  en  l franco  mas,  es  decir  6 fran- 
«C03  por  kilógramo.  Pero  en  realidad  el 
«costo  de  la  seda  bruta  es  casi  doble  por  ios 
«crecidos  gastos  que  ocasiona  la  importa- 
«cion  de  granos  ó huevos  [15  millones  por 
«año,]  y otros,  impuestos  por  la  epidemia. 
«La  producción  de  este  precioso  hilo  ha 
«descendido  á 600,000  kilógramos,  que  es 
«como  la  tercera  parte  de  la  normal. 

«Francia  tiene  por  tanto,  que  importar, 
«en  cantidad  considerable,  no  solo  los  hue- 
«V03  sino  la  seda  nwsraa.  En  1855  sus  fá- 
«bricas  de  Lyon  y 8an  Esteban  solo  hacían 
«venir  de  Italia,  y de  Esparte  principalmen- 
«nieute,  el  20  de  esta  materia;  pero  po- 
neos años  después  esa  proporción  fué  alte- 
«rándose  sustancialnaente,  en  términos  que 
«en  1862  la  importación  se  elevaba  ya  al 
«66  p^  del  consumo  total  de  las  fábricas, 
«y  en  1865  al  73  p^.  Hoy  puede  afirmar 
ifse  que  los  términos  de  la  producción  están 
«completamente  invertidos,  de  manera  que 
«las  íábricas  necesitan  importar  ci  80  p% 
«de  lo  que  consumen;  es  decir  unos  20  mi- 
«1  Iones  de  kilógramos.  El  consumo  de  los 
«otros  céntros  de  fabrieacion  de  Europa  no 
«puede  exijir  una  menor  importación. 

«Total  aproximado  de  capullos  y seda 
«bruta  en  Europa  jwr  año;  40  millones  de 
«kilogramos,  ó seart  al  precio  medio  de  los 
«últimos  años — 240  núllones  de  francos,. 

«He  ahí  un  buen  aliciente  para  la  íntro- 
«duccion  de  la  sericicultura  en  grande  es- 
«cala.  La  propagación  de  la  epidemia  per^ 
«siste,  y amenaza  ya  al  Japón  que  hasta 
«ahora  era  el  principal  sino  el  único  centro 
«de  producción  que  se  conservaba  sano. 


i prolongar  Indefinidamente. 

Capitales,  brazos,  buena  voluntad,  una 
gran  asociación — eso  es  todo  lo  que  este 
bello  Perú  necesita  por  el  momento,  para 
elevarse  á un  alto  rangeW entre  los  pueblos 
productores.  No  desdeñamos  pues  el  vigo- 
roso auxilio  que  en  esi;^  sentido  promete  la 
«Sociedad,»  cuyos  estjitutos  nos  hemos  pro- 
puesto analizary  corqientar  con  entera  liber- 
tad de  áninin.  / 

IX 

RespuesU  á algunas  objeciones,  recapitulación 

y eonciu.sioD. 

Aparte  de  la  ofcgecion  que  en  otro  lugar 
refutamos,  y victoriosamente  en  nuestro 
concepto,  sabemos  que  se  han  hecho  ai  pro- 
yecto las  siguientes  q«©  enumeramos  para 
combatirlas. 

la.  No  hay  en  el  Perá  la  suficiente  ilus* 
tracion  para  comprenderlo  y ejecutarlo. 

2a.  El  estado  moral  del  Perú  es  incom- 
patible con  las  tendencias  de  un  plan  esen- 
cialmente raoralizador. 

3a.  La  parte  del  alto  comercio  que  enca- 
uza ó proteje  las  espoliaeiones  hechas  á la 
fortuna  pública  [en  beneficio  deestrañosen 
definitiva]  asi  como  todos  los  demas  que  me- 
dran con  el  desgreño  de  Ja  hacienda  nacio- 
nal, serán  otras  tantas  influencias, — é in- 
fluencias poderosas  indisputablemente, -que 
se  pondrán  de  acuerdo  para  impedir  la 
adonoiou  de  lu  idea,  6 para  hacerla  fracazar 
en«  práctica,  en  oaso  de  que  ella  fuese 
adoptada  por  ef  congreso. 

4a.  Que  esta  posibilidad  es«tanto  mas  gra- 
ve cuanto  que  la  mayoría  del  país  es  apáti- 
ca ■'‘^^ligente. 

objeciones- pueden  tener  algu- 
^ '*nas;  pepo  es  preeísamen- 

■‘Me  un  proyecto  de 
'^n  de  ser.  Si, 
"cuen- 


« intenta  acometer;  sino  una  empresa  que 
buen  sentido  y de  moralización,  para  la  de 
tenemos  derecho  de  contar  con  la  abnega- 
ción y desinterés  notorios  del  autor  del  pro- 
yecto. Y ademas,  si  el  plan  ha  podido  ser 
ideado  por  un  liombre  de  la  república,  ¿por 
qué  no  habrán  de  encontrarse  en  ella,  aun 
sin  contar  con  el  autor,  hábiles  ejecutor^. 

El  Perú  ha  mostrado  en  circunstancias 
difíciles,  que  sus  hijos  son  capaces  de  obras 
que  sobrepujan  el  nivel  común. 

Nuestra  industria  está  ciertamente  en 
retordo;  pero  tenemos  empresarios  que  por 
su  inteligencia,  perseverancia  y espíritu  de 
órden,  hariau  honor  á cualquier  pueblo  del 
mundo.  Ckinozcamos  nuestros  defectos  para 
remediarlos;  pero  no  nos  declarémos,  á 
priori,  una  nación  de  imbéciles. 

Se  lia  dicho  también,  que  el  proyecto 
ataca  las  prerogativas  del  gobierno;  pero 
aunque  este  argumento  podiia  considerar- 
ee  implícitamente  refutado  con  lo  que  diji- 
mos al  demostrar  cuanto  convenia  el  nom- 
bre lie  Sociedad  poyiu/ar,  á la  Sociedad  de 
crédito  peruano,  nos  haremos  ahora  cargo 
de  él  para  contostarlo  con  mas  directas  ra- 

^ones,  , , , « * 

¿De  que  prerogativas  se  habla,  pregunta- 
mos. Si  algunas  time  el  gobierno  incoinpa- 
tibles  con  la  salvación  moral  y raatenai  del 
pais,  que  es  el  problema  que  el  proyecto 
resuelve,  necesario  es  que  ellas  desaparez- 
can cuantos  antes — que  el  Perú  no  debe  ser 
el  patrimonio  do  nadie,  pues  que  para  eso 
derramó  la  mejor  sangre  de  mas  de  una  ge- 
neración y sacriBcó  valores  injentes.  La 
Sociedad  proyectada  no  es  obstáculo,  sino 
auxiliar  eficaz  y poderoso,  de  todo  gobierno 
que  se  proponga  hacer  el  bien  de  la  repú- 
blica. Es  nna  gran  palanca  de  progreso, 
como  lo  hemos  demostrado  hasta  el  fastidio, 
que  no  puede  dañar  de  ninguna  manera  á 
la  entidad  gubernamental,  ni  á otra  algu- 
na que  represente,  real  y verdaderamente, 
el  bien  público. 

Pero  esto  no  quiere  decir  que  el  proyec- 
to al  cerrar  una  puerta  á los  abusos,  deje 
abierto  otra,  de  modo  que  no  un  remedio, 
sino  una  nueva  enfermedad, en  él  se  encier- 
re. No,  el  proyecto  es  tanto  en  esta  parte, 
como  en  las  otras  invulnerable  (nos  re- 
ferimos principalmente  á lo  fundamental.) 

! Los  abusos  no  son  de  temerse,  en  primer 
lugar,  por  los  términos  en  que  será  cons- 
tituido el  directorio,  y la  acción  permanen- 
te que  sobre  él  ejercerá  la  comunidad  de 
] los  accionistas. 

¡ Los  abusos  no  son  de  temerse,  porque  el 
: artículo  11  establece  claramente  que  ‘ el 

i capital  social  acrecentado  con  las  reservas, 
i responde  al  fisco  por  el  guano,  y cualesquie- 
' ’ administración  se 


Ion  a nuevo  mundo;  ni  Louuen  “ 

iuaui  itos  esfuerzo»  hacer  aceptará  la  Otan 
Breti  ña  primero,  j on  seguida  al  resto  de 
Euro  la,  los  grandes  principios  del  libre 

canil  io.  , . „ 

A ma  minoría  rapM,  el  proyecto  opone 

unajiveutud  viril  é inteligente  que  solo 
neoes  ita  campo  para  asegurar  el  porvenir 
de  Ib  nación  vinculado  con  el  suyo  propio 
la  m sa  de  propietarios  en  general,  y sobre 
todo  la  que  forman  los  pequeños  y media- 
nos, puesto  que  el  capital  de  la  sociedad  es- 
tá r(  presentado  por  acciones  de  á 1,000  go- 
les I Dminales,  y las  condiciones  de  la  sus- 
crici  >n  son  señaladamente  ventajosas  y fá- 
ciles , . 


'"it  sible  es  que  haya  en  los  primeros  días 
algu  aa,  6 graude  indiferencia,  de  parte  de 
niuc  los  que  no  dehieran  tenerla,  pero  la  na- 
tura eza  de  la  combinación  es  tal  que  ella 
se  h irá  simpática,  y atraerá  á la  generali- 
dad al  cabo  de  poco,  porque  sena  preciso 
8up'  uer  en  esta  generalidad  una  estupidez 
sin  áeiuplo,  para  que  continuase  apalica, 
en  I resencia  de  esfuerzos  hechos  evidente- 

iiiei  te  en  su  beneficio. 

S i trata,  en  efecto,  de  poner  fin  para  siem- 
pre al  lamentable  desperdicio  de  los  r^ur- 
sos  leí  Perú,  se  trata  de  fundar  un  régimen 
de  . conomías  bien  entendidas,  se  trata  de 
org  inizar  el  crédito  en  todo  el  sentido  de 
esti  palabra,  se  trata  de  reunir  y dar^il 
col  cacion  ó todas  las  capitales  ó va^s 
imi  roductivos;  se  trata  de  traer  una  inuii- 
o-rt  don  hábil  y de  buena  ■.  aza.  se  trata  de 
de:-  urollar  la  producción  nacional  en  la 
va  la  y variada  esteusion  deque  ella  es 
sus  leptible,  se  trata  de  elevar  á nuestra  ju- 
ve  ilud  á la  altura  que  merece,  se  trata  de 
da  ocupacioü  honrada  y de  carrera  a mi- 
lla es  de  peruanos — ya  sea  en  las  oficinas 
( a los  bancos,  ó sucursales,  en  los  buques, 
en  el  exlrangero,  en  los  ,/ú8Íto  de  guano, 
ó a en  íin,  en  las  va-.ías  empresas  que  la 
Í20  jiedad  directa  ó indirectamente,  está  en- 
ea '^ada  de  fomentar,  y fomentará  sin  duda 
só  uimieudo  de  raiz  la  causa  principal  de 
111  eslras  revueltas — se  trata  para  decirlo  de 
ui  a vez.  de  redimir  al  Perú  por  un  impul- 
se de  virilidad,  de  honor,  y de  necesidad 
ta  nbien  de  la  vergonzosa  tutela  eu  que  se  le 
h; . tenido,  obligado  á depender  del  extrau- 
„ ro,  cuando  él  puede,  y debe,  no  depender 
ti  30  de  si  mismo— que  para  ello  cuenta  en 
s propio  seno,  con  todos  los  elementos  de 
u 3 pueblo  predestinado  ála  mayor  prospe- 
r dad,  y á rivalizar  con  la  .gran  república 

c 2I  norte.  , 

El  beneficio  problemático  o remoto  se 
i esdeña,  á veces,  por  loa  hombrea  de  corta 
t ista;  pero  los  beneficios  inmediatos,  pal- 
. Hnn  vitror  Para  defenderles  a los 


ra  otroa  valores  cuya 

confiere  á la  Sociedad.» 

Los  abusos  no  son  de  temerse,  porque  el 
1 2 reserva  al  g(>bierno  “el  mas  completo 
“derecho  de  inspeccionar  las  operaciones 
“fiscales  de  la  Sociedad,  nombrando  para 
^ello  funcionarios  especiales.» 


W 


ww  40Q  nrovechosa.veamoa 

á los  mas  ricos  ae  nuestros  capiiaustaa;  sin 
que  tornemos  eíi  fin  á la  deplorable  condi- 
ción de  colonia,  de  que  ya  se  vislumbra  un 
algo, sin  embargo  de  nuestro  heroísmo  anti 
guo  para  combatir  á los  opresores, y nuestro 
heroísmo  reciente  para  combatir  á esos  es- 
plotadores  de  talla  épica.  Vislumbramos  la 
colonia,  decimos,  por  que  todo  lo  que  es 
nuestro  va  pasando  de  uno  ú otro  modo  á 
manos  estrañas,y  por  mas  que  conünuemos 
llamándonos  república,  nuestro  valor  so- 
cial puede  descender  en  el  hecho,  mucho 
mas  abajo  de  lo  que  ese  nombre  en  realidad 
representa. 

El  proyecto  se  propone  reaccionar  vigo- 
rosamente sobre  ese  cuadro  de  miserias  q je 
todos  los  que  tienen  ojos  ven  distintamente 
y que  desde  el  exterior  se  percibe  todavía 
con  mas  claridad.  Insistir  en  recomendarlo 
á la  atención  pública  y al  exámen  del  con- 
greso nacional,  á cuyas  manos  está  encon- 
mendada  la  salvación  de  la  patria  común, 
es  dar  pruebas  de  útil  perseverancia  y de- 
sinteresado patriotismo. 

En  lugar  de  consumos  insensatos,  se 
ofrecen  consumos  productivos;  en  lugar  de 
opulencia  para  unos  pocos,  y miseria  para 
la  gran  masa,  se  ofrece  un  vasto  campo,, 
igualmente  ai  alcance  de  todos  los  esfuer- 
zos; en  lugar  de  ejemplos  de  corrupccion; 
se  ofrecen  de  noble  y moralizador  trabajo, 
en  lugar  de  dejar  á nuestra  bella  juventud 
al  .cdooada  á sn  propio  eK''jerzo;  se  le  ofre- 
ce inmenso  campo  eu  ’ '*-o,  bri- 
llará; en  lugar  de  guerras  - , que  la 

falta  de  ocupación  útil,  la  ig  cia  y las 
mal  alimentadas  ambiciones  i protejeii, 
se  ofrecen  la  confianza,  la  paz,  prospe- 
ridad. 


Loe  abusos  no  son  de  temerse, 
gun  el  artículo  46  “todo  empleado  .. 
“otíoinaa  de  la  Socied<íd,  que  maneje  dinero 
valores,  debe  otorgar  á satisfacción  del 
“directorio,  las  fianzas  que  fijo  el  reglamen- 
“to,  quedando  responsable  de  los  daños  que 
“resinten  de  omitir  estos  fianzas,  la  persona 
“ó  personas  que  según  el  reglamento  debau 
“exíjirlas.» 

Los  abusos  no  son  de  temerse,  porque  se- 
gún el  artículo  40  y sus  concordantes,  la 
Soeiedení  debe  rendir  cuentas  al'  gobierno 
de  su  manejo  y el  exámen  de  esas  cuentas 
se  confía  eu  segunda  instancia  á un  alto 
tribunal,  cuya  respetabilidad  y competen- 
cia no  pueden  ser  mayores. 

Loa  abusos  no  son  de  temerse,  porque  la 
publicidad  habrá  de  intervenir  necesaria- 
mente en  los  actos  mas  importantes,  desa- 
pareciendo para  el  pais,  el  misterio  con  que 
se  han  ejecutado  tantas  operaciones  en  que 
la  savia  vital  de  la  nación  ha  ¡do  poco  á po- 
co, ó mejor  dicho,  mucho  á mucho,  desapa- 
reciendo sin  dejar  frecuentemente,  ni  el  mas 
lijero  vestijio.  Elproyecto  reemplaza  resuel- 
tamente las  tinieblas  y la  ambigüedad  con 
la  luz  y la  precisión,  y esto  solo  lo  justifica 
y hace  su  apología. 

Hay  un  punto  cardinal  en  que  todos, 
amigos  y enemigos,  están  perfectamente 
acordes,  á saber;  que  la  situación  pasada  no 
jmede  volver,  sin  que  el  descrédito  del 
- — * - ^ lejos, se  estienda  tonto,  como 
■•=  s opulentos  mineros  y sus  fa- 
¿as;  sin  quo  la  desmoralisa- 
. ‘ kda  por  el  espíritu  de  rapaci- 
■,  ^ ^ * mal  ejemplo  en  estas  mate- 

rias propaga  con  eléctrica  rapidez,  no  cun- 
da en  las  últimas  capas  de  la  sociedad  y 
aplace,  quien  sabe  para  cuando,  el  dia  de 
la  resurrección  definitiva;  sin  que  en  lugar 
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